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Los bancarios  
        celebran su día

Lic. CARM
EN ALLING GARCÍA*

Una vez m
ás los trabajadores del Sistem

a Banca-
rio Nacional (SBN) tuvieron el regocijo  y  la satis-
facción de celebrar su día con actividades diversas, 
rem

em
orando el 13 de octubre de 1960, fecha  en 

que se prom
ulgó la Ley N

o 891, que im
plem

entó una 
de las m

edidas m
ás im

portantes del Gobierno revo-
lucionario cubano, la nacionalización de la banca 
cubana, poniendo los recursos financieros al servi-
cio de la nación. 

En ese m
es, las instituciones bancarias reali-

zaron la entrega de sellos por años de servicio a 
los trabajadores, y tam

bién se rindió hom
enaje al 

Com
andante Ernesto Che Guevara por el 50 Aniver-

sario de su caída en Bolivia, prim
er presidente revo-

lucionario del Banco Nacional de Cuba, cuyo pensa-
m

iento se ha convertido en paradigm
a de hom

bres 
y m

ujeres de todo el m
undo que luchan por una 

sociedad justa.
En 2017, Sancti Spíritus m

ereció la sede del acto 
central por el Día del Trabajador Bancario por los 
resultados obtenidos; tam

bién cum
plió los princi-

pales indicadores y representa un baluarte en el 
control interno. 

Este acto fue presidido por Irm
a M

argarita M
ar-

tínez Castrillón, m
inistra presidente del Banco Cen-

tral de Cuba, y m
iem

bros del Consejo de Dirección 
del BCC; Ileana Estévez Bertem

aty, presidenta del 
Banco de Crédito y Com

ercio; Gloria Rojas H
ernán-

dez, presidenta de CADECA; H
oracio Navas H

ernán-
dez, presidente del Banco Popular de Ahorro; Luis 
M

ario Salces Fernández, presidente del Banco Fi-
nanciero Internacional; Neysi Pino M

artínez, Secre-
taria del Sindicato Nacional de la Adm

inistración 
Pública; José Ram

ón M
onteagudo Ruiz, presidente 

del Consejo de Defensa Provincial; Teresita Rom
ero 

Rodríguez, vicepresidenta del Consejo de Defensa 
Provincial, y Zoila Sánchez H

ernández, secretaria 
del Sindicato Provincial de la Adm

inistración Públi-
ca, así com

o otros directivos del Sistem
a Bancario 

y del Gobierno, y representantes de las organizacio-
nes de la U

JC y el Partido.
En nom

bre del sistem
a bancario de la provincia, 

M
aritza González Linares, directora del Banco de 

Crédito y Com
ercio (BANDEC) en el territorio, des-

tacó la am
plia red de oficinas, sucursales, casas de 

cam
bio y cajas de ahorro que prestan servicio a per-
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sonas jurídicas y naturales, con una fuerza laboral 
mayoritariamente femenina, esforzándose  siempre 
por elevar la calidad del trabajo y  seguir obtenien-
do buenos resultados.

En esta actividad, la ministra presidente del BCC 
y presidentes de bancos hicieron entrega de los se-
llos por años de trabajo a los bancarios espiritua-
nos.

Por 45 años:

•	 Juan José Castañera Martínez, 
Sucursal 5082, BPA.

Por 40 años:

•	 Esther Amarilis González León, 
Sucursal 4961 Yaguajay, BANDEC.

•	 Arisbel Pérez Acosta, 
Sucursal 5041 Taguasco, BANDEC.

•	 Esther Sofía Alba García, 
Sucursal 5131 Sancti Spíritus, BANDEC.

Por 35 años: 

Banco de Crédito y Comercio
•	 Carmen Martín Suárez, Sucursal 5121. 
•	 María Nela Hernández Hernández, Sucursal 5241.
•	 Lisset Díaz Ramos, Sucursal 5281. 
•	 Luis Francisco Castro Díaz, Sucursal 5301.
•	 Rolando López Betancourt, Sucursal 5301.
•	 Paula Mercedes Marín Fernández, Sucursal 5301. 

Banco Popular de Ahorro
•	 Luis M. Perera Montagne, Sucursal  5292.   
•	 María de la Caridad Portal Jacomino, Sucursal  5112.
•	 Migdalia Sansaric González, Sucursal 5292.  
•	 Norma G. Veitía Estrada, Sucursal 5112.  

CADECA
•	 José Molina Rabí 

(0701-Dirección Territorial SS-CA)
•	 Miriam Rodríguez Téllez

(0812-Sucursal Florencia)
•	 Carmen Lourdes Valdés Rubio 

(0805-Sucursal Majagua)

Por 30 años:

Banco Popular de Ahorro 
•	 María Isabel Morales Albeniz, Sucursal 5072.  
•	 Alminda Cabello Lorenzo, Sucursal 4942. 

Banco de Crédito y Comercio
•	 Acelia Díaz Rodríguez, Sucursal 5001
•	 Rafael Almansa Ulloa, Sucursal 5041. 
•	 Irma Espinosa Martínez, Sucursal 5241. 
•	 Irma Generosa Remón Toledo, Sucursal 5301. 
•	 Yaquelín Meneses Morgado, Sucursal 5041. 

Asimismo, se entregaron certificados de reco-
nocimiento a los siguientes cuadros fundadores de 
BANDEC en Sancti Spíritus, en ocasión del XX Ani-
versario de esta institución: Maritza González Lina-
res, Guillermo Jaime Díaz, Odalis Cañizares Linares, 
Luis Castro Díaz, Manuel Sosa Fardales, Rolando Ló-
pez Betancourt, Avelina Palleiro Andrades, Bertha 
Hernández Lorenzo, Maribel Groero Martín, Bárbara 
Belkis Niebla González, Oriol Castillo Rivas, Ricardo 
García Enrique y José Luis Font Rodríguez.

También recibieron un reconocimiento las su-
cursales bancarias del territorio con una labor más 
integral: 5131 Sancti Spíritus, 5101 Cabaiguán y 
5121 fomento –de BANDEC; 4942 Yaguajay, 4932 
Mayajigua y 5072 Guayos –de BPA; CADECA Yagua-
jay y CADECA Baraguá –de la Dirección Territorial 
de CADECA.

La Dirección Provincial de BANDEC  recibió dos 
reconocimientos: por la contribución al cumpli-
miento de las 20 metas en ocasión del XX Aniversa-
rio de su constitución,  y por el aporte al desarrollo 
de la Banca Electrónica y la automatización de esta 
institución.

Se destacó la labor y el esfuerzo que hacen los 
trabajadores y cuadros bancarios en función de per-
feccionar el control interno. Por esta razón, a la Su-
cursal 5202 del BPA  se le entregó un certificado por 
mantener durante 10 años consecutivos  resultados 
satisfactorios en las auditorías realizadas.

Igualmente, a innovadores y racionalizadores 
de las direcciones provinciales de BANDEC y BPA, 
respectivamente, se les otorgó la condición “8 de 
Octubre”, máximo reconocimiento que confirió la 
ANIR por la labor realizada, que contribuyó al me-
joramiento de los equipos informáticos y técnicos 
en la provincia. Ellos son: Eileen Llano Castro y Luis 
Amor Martín, de la Dirección Provincial BPA, y Be-
nito Jorge Triana Marín, de la Dirección Provincial 
BANDEC.
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Además, la  presidenta de la Asociación Cubana 
de Comunicadores Sociales  en Sancti Spíritus en-
tregó el Premio Imagen  al colectivo del Banco de 
Crédito y Comercio en la provincia.

El Sindicato de la Administración  Pública re-
conoció como Colectivo Distinguido Nacional a la 
Sucursal 4942 del BPA en Yaguajay; y por el movi-
miento emulativo “Por las Sendas del Triunfo”,  a la 
Dirección Provincial  y a la Sucursal 4982 del BPA 
en Jatibonico.

Las palabras de clausura del acto estuvieron a 
cargo de Irma Martínez Castrillón, ministra presi-
dente del Banco Central de Cuba, quien transmitió 
una sincera felicitación a los trabajadores banca-
rios, en nombre del Consejo de Dirección del BCC, 
y los exhortó a trabajar por elevar la calidad de 
los servicios y mantenerse más firmes y unidos que 
nunca, con mayor profesionalismo, seriedad, hones-
tidad y consagración.

 También destacó el espíritu combativo que pre-
valeció en los bancarios de Sancti Spíritus, una de 
las provincias más afectadas por el Huracán Irma, 
junto a Camagüey, Ciego de Ávila y Villa Clara. 
Igualmente, reconoció el gran esfuerzo de los tra-
bajadores bancarios en la etapa recuperativa para 
reparar con prontitud los daños ocasionados en las 
sucursales y cajas de ahorro, con el objetivo de res-
tablecer los servicios a la población.

“Al cierre del 9 de octubre en Sancti Spíritus se 
han solicitado 1069 créditos por 3 472 600 pesos, 
aprobándose 1029 por 3 199 100 pesos. En todo 
el país se han aprobado ya 4731 solicitudes por 
un monto aproximado de 13 200 000 pesos”, acotó 
Irma Martínez Castrillón.

Finalmente, enfatizó: “Al celebrar este día, por 
primera vez sin la presencia física del Líder His-
tórico de la Revolución cubana, propongámonos 
enfrentar los nuevos retos bajo la guía de su ejem-
plo imperecedero, intransigencia revolucionaria, su 
irrenunciable optimismo y su fe permanente en la 
victoria”. 

Recorrido por Villa Clara y Sancti Spíritus

Una de las actividades más significativas en oca-
sión del Día del Trabajador Bancario, fue el recorri-
do que realizaron la ministra presidente del Banco 
Central de Cuba (BCC), Irma Martínez Castrillón, 
presidentes de los bancos del SBN, miembros del 
Consejo de Dirección  del BCC, y Neysi Pino Martí-
nez, secretaria del Sindicato Nacional de la Admi-
nistración Pública, por las entidades bancarias de 
Villa Clara y Sancti Spíritus, las cuales cumplieron 
disímiles actividades, extendieron sus servicios para 
facilitar el acceso a los afectados del huracán y, a 
su vez, realizaron trabajos voluntarios en homenaje 
al Guerrillero Heroico. 

En Villa Clara, inicialmente la comitiva visitó 
el Complejo Escultórico “Ernesto Che Guevara” en 

Santa Clara, y se colocó una ofrenda floral en el 
monumento del Guerrillero Heroico. 

En el municipio de Camajuaní, los visitantes 
estuvieron en la Sucursal 4121 de BANDEC, donde 
intercambiaron con su directora Ana Bárbara Valdés 
Borroto, quién actualizó a los visitantes sobre la 
situación de los servicios bancarios en el municipio 
tras las afectaciones del huracán Irma, y se refirió 
a la compleja situación creada con el segmento de 
agricultores y la Empresa de Seguro, debido a la 
falta de un proceso de renovación de las pólizas que 
aseguraran las casas de tabaco en el territorio, por 
no contar con suficiente personal en dicha empresa.

Cuando visitaron la Zona de Defensa Taguaya-
bón, en el propio municipio de Camajuaní,  inter-
cambiaron con su presidente Ramón Anastasio Do-
mínguez Pedrido, quien explicó que esa área rural 
fue seriamente afectada por el huracán, y reconoció 
el trabajo del representante de BANDEC en la Zona 
de Trámites creada en un ranchón en la misma Zona 
de Defensa para atender a los damnificados del lu-
gar.

De paso por el municipio de Remedios, la comi-
tiva visitó la Sucursal 4192 del BPA, la sucursal de 
CADECA y la Zona de Defensa “El Carmen”, en las 
cuales se realizó un intercambio con los directivos 
y trabajadores sobre la atención a la población ante 
los embates del huracán Irma. Se debe destacar que 
los créditos se estaban dando en 24 horas.

Igualmente, yendo hacia la cabecera de Caiba-
rién, municipio seriamente afectado por el evento 
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* Especialista de la Gerencia de Comunicación del CIBE, BCC

meteorológico, también se detuvieron en las sucur-
sales 4161 y 4152 de BANDEC y BPA, respectiva-
mente, así como en la sucursal de CADECA de este 
municipio. 

Ya en Sancti Spíritus, los visitantes se dirigie-
ron a varias entidades bancarias radicadas en esta 
provincia. En el municipio de Yaguajay, se visitó el 
Puesto de Dirección, Zona de Defensa “La Loma” del 
Consejo Popular de ese municipio, donde la minis-
tra presidente se entrevistó con su presidente.

También visitaron la Sucursal 4961 de BANDEC. 
Su directora Avelina Palleiro Andrades explicó las 
tareas en que estaban inmersos con motivo de las 
afectaciones del huracán Irma y destacó la labor 
sostenida de los trabajadores bancarios ante este 
embate.

La comitiva también visitó la Dirección Provin-
cial del BPA y sus sucursales 5202 y 5232, así como 
también la Gerencia de CADECA y  el BFI. 

En el municipio de Cabaiguán, los visitantes 
estuvieron en las sucursales 5082 y 5101 de BPA 
y BANDEC, respectivamente, así como en otras 
entidades bancarias de la provincia de Sancti Spí-
ritus.

Posteriormente, se dirigieron hacia el complejo 
histórico cultural Camilo Cienfuegos, Monumento 
Nacional, para rendir homenaje al Héroe de Yagua-
jay, con motivo del 58 aniversario de su desapari-
ción física el 28 de octubre de 1959.

Sobre este recorrido, la ministra presidente des-
tacó la agilidad y eficacia de la provincia en el otor-
gamiento de créditos a damnificados por el hura-
cán, así como también la organización  y el trabajo 
integral de las distintas instituciones en las mesas 
de trámites en las zonas de defensa, lo cual repre-
senta una buena experiencia a tener en cuenta, al 
incorporar procedimientos para obtener buenos re-
sultados. Además, resaltó la importancia del inter-
cambio con los directivos y colectivos de trabajo 
para poder conocer sus dificultades e inquietudes y 
valorar el desempeño del trabajo.

Asimismo, destacó la entrega de los jóvenes en 
el trabajo y expresó que esta nueva generación está 
siendo preparada, y que está jugando el papel que 
le corresponde, por lo que les hizo llegar una fe-
licitación en nombre del Consejo de Dirección del 
Banco Central de Cuba y también de los consejos de 
dirección de BANDEC, BPA, BFI y CADECA.

BCC
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H
onestidad, porque estam

os en un sector 
donde el decoro, la transparencia y la corres-
pondencia entre el pensar y el actuar son esen-
ciales. M

antener una posición valiente y com
-

bativa ante cualquier m
anifestación de indis-

ciplina, negligencia, ilegalidades o corrupción 
debe ser uno de nuestros atributos.

Austeridad, porque hacem
os uso racional y 

m
esurado de los recursos individuales y socia-

les.Profesionalidad,

ción de todos.

Queridos com
pañeros condecorados;

Queridos invitados:

H
oy hem

os hecho un alto en el cam
ino de 

toda la vorágine de tareas en que nos encon-
tram

os inm
ersos, no para detenernos porque 

los bancarios no nos detenem
os, sino para ser 

consecuentes con el pensam
iento de José M

ar-
tí, cuando expresó que “H

onrar, honra”, y  con 
este sencillo acto reconocer a  127 trabajadores 
de las oficinas centrales de las instituciones fi-
nancieras que conform

an nuestro Sistem
a, que 

reciben sus sellos por años de labor en repre-
sentación de todos los bancarios del país. Tra-
bajadores y cuadros que han brindado y siguen 
brindando valiosos servicios al país con entu-
siasm

o, entrega y siem
pre dispuestos a apoyar 

decididam
ente a la Revolución en todas las ta-

reas que les fueron y les son asignadas.
Conscientes del m

om
ento histórico que nos 

ha correspondido vivir y de la m
isión que la Re-

volución nos ha asignado, en este grupo repre-
sentativo de nuestro sector identificam

os los 
valores com

partidos que nos hem
os propues-

to m
antener y la inspiración para cum

plir con 
honradez y eficiencia nuestro com

prom
iso con 

la Revolución.
Perm

ítanm
e 

referirm
e 

solo 
a 

algunos 
de 

ellos:
Fidelidad, porque som

os y serem
os fieles a 

los principios éticos forjados en el devenir de 
nuestra rica historia; fieles a nuestro heroico 
y aguerrido pueblo, al Partido Com

unista de 
Cuba, al legado im

perecedero del Líder H
istóri-

co de la Revolución cubana, nuestro Fidel, y a 
la unidad latinoam

ericana, por un m
undo m

e-
jor. Que estarem

os dispuestos siem
pre a defen-

der la Revolución en cualquier terreno que sea 
necesario.

to a    
    

res bancarios
DISCU

RSO DE IRM
A M

ARTÍNEZ CASTRILLÓN, M
INISTRA PRESIDENTE 

DEL BCC, EN EL ACTO DE IM
POSICIÓN DE SELLOS A TRABAJADORES 

QU
E CU

M
PLEN DE 25 A 65 AÑOS DE LABOR EN EL SISTEM

A 
BANCARIO, EN REPRESENTACIÓN DE LOS TRABAJADORES DEL SBN
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Creatividad, porque nos desarrollamos im-
plementando soluciones innovadoras y creati-
vas; cambiamos todo lo que debe ser cambiado, 
nos proyectamos hacia objetivos más abarcado-
res, buscamos nuevas vías y acciones de supe-
ración que potencien nuestras capacidades en 
aras del cumplimiento del encargo que nos ha 
sido confiado, con sentido del momento histó-
rico.

Cooperación, porque cultivamos el espí-
ritu solidario y de colaboración. Porque nos 
enriquecemos profesionalmente, compartiendo 
los recursos intelectuales de que disponemos,  
coordinando las acciones en nuestros colecti-
vos y fortaleciendo la unidad para lograr una 
mayor estabilidad y sentido de pertenencia. 

país. Pero como ha declarado nuestro gobierno, 
Cuba no negocia ni sus principios ni su soberanía 
porque, como dijera nuestro Comandante en Jefe: 
“Los que creen que sobreviven haciendo conce-
siones al enemigo están perdidos; sobreviven los 
valientes, sobreviven los que resisten, sobreviven 
los que luchan”. Fin de la cita. Todas estas nuevas 
medidas están destinadas a fracasar como se ha 
demostrado repetidamente en el pasado, y no lo-
grarán su propósito de debilitar a la Revolución ni 
doblegar al pueblo cubano. Los cambios que sean 
necesarios en Cuba, como los realizados desde 
1959 y los que estamos acometiendo ahora como 
parte del proceso de actualización de nuestro mo-
delo económico y social, los seguirá decidiendo 
soberanamente el pueblo cubano.  

Todas estas cualidades y mucho más están 
presentes en este grupo de compañeras y com-
pañeros que hemos reconocido hoy. En ellas 
debemos educar a las nuevas generaciones de 
bancarias y bancarios. 

La coyuntura internacional global es difícil. 
Se caracteriza por crecientes amenazas a la paz 
y seguridad internacionales, predominando los 
intereses de dominación y conquista; crecen 
los peligros de una conflagración nuclear, son 
frecuentes las guerras de intervención, se aten-
ta contra la supervivencia de la especie huma-
na, el orden económico internacional continua 
siendo injusto y excluyente.

Las recientes decisiones del gobierno norte-
americano nos hacen pensar en un escenario en 
el que la persistencia del bloqueo económico, 
comercial y financiero obligará a los bancarios a 
reforzar su esfuerzo y creatividad para minimizar 
cuanto sea posible las consecuencias de esa conti-
nuada, injusta y festinada política contra nuestro 

Para ello estamos inspirados en el ejemplo e 
ideas de Martí, Carlos Manuel de Céspedes, de 
Mariana Grajales y Maceo, del Che, de todos los 
mártires de la Patria de quienes aprendimos lec-
ciones de dignidad, fidelidad, solidaridad, ente-
reza e infinito amor al pueblo. Profundizaremos 
en el ideario martiano y el legado de Fidel. 

Como han hecho las generaciones de banca-
rios que nos han precedido desde el triunfo del 
1ro de enero de 1959, asumiremos  las nuevas 
y complejas responsabilidades y continuaremos 
firmes y seguros en la construcción de una na-
ción soberana, independiente, socialista, de-
mocrática, próspera y sostenible.

Trabajemos como ellos y mantengamos en 
alto sus sueños de un mundo mejor.

En nombre de quienes integran la presiden-
cia de este acto, nuevamente ¡los felicito!

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!

BCC
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en el cam
ino 

      
llo de los canales 

 de pago electrónicos
Lic. DAYM

ARA ALM
ENARES CABRERA*

En los salones del Banco de Crédito y Com
ercio 

(BANDEC) tuvo lugar la conferencia de prensa so-
bre la situación actual de los canales de pago elec-
trónicos en nuestro país. La m

ism
a fue im

partida 
por un panel de expertos de las instituciones del 
sistem

a bancario, rectorados por el Banco Central 
de Cuba (BCC). Por el BCC participó en el panel 
Alberto Quiñones, director de la UASI; Oreste Per-
dom

o, director técnico de Servicios Inform
áticos, 

y Beatriz M
ilián, directora de Sistem

as. Asim
ism

o, 
asistió Yelegny Fernández, directora de Com

uni-
caciones del Banco M

etropolitano (BanM
et); Nor-

m
a Dávila, directora de BANDEC; Ángel M

orales, 
director 

de 
FINCIM

EX; 
Jorge 

Sánchez, 
director 

general de Servicios de Pago de REDSA, y M
ario 

Fernández, director del Banco Popular de Ahorro 
(BPA). Tam

bién fue invitado a esta conferencia Ju-
lio Antonio García, director de Desarrollo y Gestión 
de Aplicaciones de la División de Servicios M

óviles 
de la Em

presa de Telecom
unicaciones de Cuba S. A. 

(ETECSA).
El propósito de la conferencia fue m

ostrar a la 
prensa nacional los antecedentes del desarrollo 
de los canales de pago electrónicos en nuestro 
país, así com

o las estrategias que siguen las ins-
tituciones bancarias para su actualización. 

De este m
odo, inform

aron que, a partir de la 
política de inform

atización de la sociedad cuba-
na, se trazó com

o línea fundam
ental el desarrollo 

de los canales de pago electrónicos, para lo cual 
era necesaria la creación de toda una infraestruc-
tura inform

ática que asegurara una m
ayor conec-

tividad entre las instituciones. De esta form
a, a 

partir de la década de los 80 se fueron introdu-
ciendo los distintos canales de pago electrónicos: 
en 1989 se crearon las term

inales de puntos de 
venta (TPV). M

ás tarde, en 1997 se introdujeron 

los cajeros autom
áticos (ATM

) y la Banca Rem
ota. 

Ya en 2006 quedó establecida la Banca Telefó-
nica, y en 2016 surgieron la Pasarela de Pago y 
la Banca M

óvil, en consonancia con el paulatino 
desarrollo de la autom

atización en Cuba.
Todos los panelistas coincidieron en que los 

canales de pago electrónicos constituyen m
edios 

m
ás eficientes y seguros para los clientes. Asi-

m
ism

o, destacaron los enorm
es beneficios que 

reportan a la econom
ía del país, al dism

inuir los 
costos de producción, alm

acenam
iento y seguri-

dad del papel m
oneda, adem

ás de otorgar m
ayor 

rapidez a los flujos m
onetarios. 

Ángel M
orales, director de FIN

CIM
EX, subrayó 

que esta institución otorga gran im
portancia a la 

actualización de los TPV en los establecim
ientos 

com
erciales del país, en los que ya contam

os con 
11 m

il POST y siguen aum
entando. Por otra parte, 

expresó que el uso de este canal de pago se está 
extendiendo a las form

as de gestión no estatal: 
en 46 establecim

ientos de trabajadores por cuen-
ta propia (TCP) y en 11 cooperativas no agrope-
cuarias (CN

A). No obstante, M
orales señaló que la 

poca divulgación de las bondades del uso de las 
TPV, así com

o la falta de incentivos financieros de 
los usuarios constituyen algunos de los obstácu-
los para am

pliar el uso de esta tecnología. 
Por su parte, Oreste Perdom

o, director téc-
nico de Servicios Inform

áticos del BCC, y Jorge 
Sánchez, director general de REDSA, enfatizaron 
en el crecim

iento de la instalación de los caje-
ros autom

áticos en todo el país, los cuales ya 
alcanzan la cifra de 920, lo que hace que hasta 
la fecha tam

bién haya aum
entado la cantidad de 

tarjetas m
agnéticas expedidas por instituciones 

bancarias, las que alcanzan la cifra de 3.8 m
i-

llones. Asim
ism

o, am
bos directivos destacaron 
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Nuevos actores y 
      nuevas políticas en Cuba: 
rol de la política crediticia

MSc. JÉSSICA LEÓN MUNDUL*

El proceso de transformaciones que experimen-
ta hoy la economía cubana se orientó inicialmente 
a la eficiencia económica y al crecimiento; poste-
riormente, incorporó con creciente fuerza nociones 
de bienestar y prosperidad social. Desde su puesta 
en marcha, la actualización del modelo económico 
se apoyó en pilares que implicaban la expansión y 
diversificación estratégica de un sector no estatal 
articulado a uno estatal más autónomo, señalado 
a priori como motor fundamental del crecimiento 
económico. En la práctica, si bien es constatable 
cuantitativamente el crecimiento de las formas no 
estatales (liderado por el trabajador por cuenta 
propia -TCP), su aporte al crecimiento y desarrollo 
del país se ha circunscrito a la generación de una 
fuente estable de empleo. El 7mo Congreso del PCC y 
los documentos resultantes1, si bien reconocen por 
primera vez la heterogeneidad del sector no estatal 
y sugieren la necesidad de dotar de personalidad 
jurídica a determinados emprendimientos, ratifican 
un papel subordinado al sector no estatal.

En el diseño general de la reforma, las fuentes 
de financiamiento al sector no estatal fueron con-
cebidas a partir de una nueva política crediticia, 
puesta en marcha a partir de 2012. Sus efectos han 
sido hasta la fecha muy limitados. Si bien no se ha 
mantenido inamovible, las dinámicas del sector no 
estatal han permanecido, en lo fundamental, desco-
nectadas de los mecanismos formales de asignación 
de financiamiento. 

El presente trabajo evalúa la evolución reciente 
del marco regulatorio de la política crediticia y su 
relación con el sector no estatal (con énfasis en el 
TCP), y refuerza la noción de la necesidad de cam-
bios urgentes tanto en el propio diseño de la po-
lítica crediticia, como en la concepción general de 
la reforma, en aras de lograr una sinergia positiva 
entre los mecanismos de asignación de recursos y 
la activación de un sector no estatal generador de 
dinámicas de desarrollo. 

Evolución del marco regulatorio  
de la política crediticia

De manera coherente con el objetivo de esti-
mular otras formas de propiedad y gestión no esta-
tales, las autoridades visualizaron la necesidad de 
transitar hacia mecanismos de regulación de la pro-
ducción que contemplasen crecientes espacios de 
acción para el sector no estatal y las relaciones de 
mercado. En el ámbito del acceso al financiamiento, 
la nueva política crediticia entró en vigor median-
te el Decreto Ley No 289 y la Resolución No 99 del 
Banco Central de Cuba, en 2011. Posteriormente, se 
añadieron sucesivas modificaciones y se ampliaron 
los sujetos de crédito no estatales, al aparecer las 
cooperativas no agropecuarias (CNA) mediante el 
Decreto Ley No 305 de 2012 y la Instrucción No 5 de 
2013 del BCC.

En el Decreto-Ley No 289 de noviembre de 2011, 
se recogen los principios y procedimientos genera-
les que regulan los créditos y otros servicios banca-
rios a las personas naturales. Según este marco le-
gal, los sujetos del crédito son los trabajadores por 
cuenta propia autorizados a ejercer, los agricultores 
pequeños que acrediten legalmente la tenencia de 
tierras y otras formas de gestión no estatal que en 
el futuro se permitan2, y las personas que requieran 
realizar acciones constructivas en sus viviendas o 
consumir bienes materiales3.

1  Aún en discusión y con un contenido susceptible a cambios, pueden 
consultarse los textos de la conceptualización del modelo económico y del plan 

nacional de desarrollo económico y social hasta 2030 (PCC, 2016).
2  La posibilidad de incorporar nuevas formas de gestión se materializó 

finalmente con la aprobación de las cooperativas no agropecuarias.
3  El consumo de bienes materiales por medio del otorgamiento de créditos 

constituye una opción recogida en las regulaciones, bajo la restricción de 
hacerse efectiva, una vez que las condiciones económicas y financieras del país 

lo permitan. Hasta la fecha, las opciones reales en este sentido se han limitado al 
financiamiento orientado a la compra de implementos de cocción (BCC, 2014).
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Las instituciones facultadas para ejecutar este 
proceso fueron el Banco Metropolitano4 (BanMet), 
el Banco de Crédito y Comercio (BANDEC) y el Ban-
co Popular de Ahorro (BPA), las cuales también 
ampliaron su capacidad para brindar una serie de 
servicios bancarios como la apertura de cuentas 
corrientes en pesos cubanos (CUP) o convertibles 
(CUC), favoreciendo así el uso de instrumentos de 
pagos como letras de cambio, cheques y otros. Ni 
en el marco regulatorio inicial, ni en posteriores 
actualizaciones de la política se ha abierto espa-
cio a la participación de agentes no estatales o 
externos que asuman roles de oferentes de finan-
ciamiento.

Inicialmente, la política crediticia concibió un 
marco regulatorio muy limitado, sin establecer mu-
cha distinción entre los potenciales beneficiarios, y 
creando barreras que en la práctica dificultaron el 
acceso al financiamiento5. En su concepción prima-
ria, las regulaciones fijaron la concesión de créditos 
siempre en CUP6, a partir de importes mínimos de 3 
mil CUP en plazos que no excedieran los 18 meses 
para capital de trabajo y 5 años para inversiones, 
e intereses a pagar con base fundamentalmente en 
las tasas establecidas para los depósitos suscepti-
bles a modificarse mediante márgenes entre el 0,5% 
y 2,5% (véase Tabla 1).

otras, con el objetivo de cubrir la devolución de 
los montos del crédito y los intereses en caso 
de ocurrir contratiempos con la devolución. Este 
esquema pretendía lograr una cobertura del 100% 
del riesgo asociado al impago7. 

De forma general, la política inicial desconoció 
las dinámicas específicas al interior del complejo 
sector no estatal, y sus barreras al acceso alejaron a 
un conjunto importante de potenciales interesados. 
A la altura de diciembre de 2012, un año después 
de la puesta en práctica, apenas un 0,1% del monto 
total de créditos otorgados bajo la nueva política se 
dirigió a los TCP (Martínez, 2015).  

Ante los exiguos montos de financiamiento ca-
nalizados hacia el sector no estatal, la política cre-
diticia ha sido revisada en varias ocasiones y, como 
resultado, complementada en busca de un cuerpo 
legal más flexible y en capacidad de facilitar un 
mayor acceso al crédito. Entre las principales modi-
ficaciones, pueden citarse las siguientes:

•	 Flexibilización de cotas mínimas y plazos, dis-
minuyendo las primeras a 1000 CUP y ampliando 
los segundos a 10 años para inversiones; expli-
citando además la posibilidad de acceder a mon-
tos menores y plazos superiores en situaciones 
excepcionales. En el caso de los agricultores pe-
queños, los créditos pueden solicitarse a partir 
de un importe mínimo de 500 pesos cubanos. No 
se especifica límite máximo para el monto total 
otorgado. 

•	 A partir de periodos superiores a 5 años, se es-
tablecen tasas de interés directamente mediante 
la Circular No 2 de 2012 del BCC. 

•	 Ampliación de los activos a ofrecer como ga-
rantías, incluyendo joyas, bienes patrimoniales, 
bienes agropecuarios, entre otros. Para su valo-
ración, se preestablecieron instituciones estata-
les específicas, como son los casos de la División 
Coral Negro de la Corporación Cimex para el caso 
de las joyas, y el Registro Nacional de Bienes 
Culturales de la República de Cuba para los bie-
nes patrimoniales. Paulatinamente se han flexi-
bilizado las exigencias a presentar, y los niveles 
de cobertura ante riesgos, como política, han 
llegado a disminuir hasta un 60% (Cubadebate, 
2015).

4  Opera solamente en La Habana, la que, a su vez, concentra la mayor cantidad 
de TCP.
5  Para ampliar sobre las especificidades del marco regulatorio inicial, puede 
consultarse (León & Pajón, 2013).
6  Ello es coherente con el objetivo de restablecer las funciones del CUP como 
parte del actual proceso de unificación monetaria. Implícitamente, se supone 
que la demanda de pesos convertibles o divisas se podrá satisfacer en el mercado 
cambiario CADECA, dada la categoría de persona natural que ha mantenido 
el TCP. Para ampliar sobre la reforma monetaria y cambiaria en Cuba puede 
consultarse (Triana & León, 2014).
7  Véase el caso de BANDEC en (Peña H. , 2012) y el de Banco Metropolitano 
en (Banco Metropolitano, 2012).

A su vez, se exigía la presentación de varios do-
cumentos que avalaran la existencia de un nego-
cio formal en operaciones y los resultados eco-
nómicos obtenidos y proyectados. En cuanto a 
las garantías solicitadas, se ofreció a los presta-
tarios la posibilidad de: presentación de fiadores 
solidarios en capacidad de pago; pignoración de 
saldos de depósitos a la vista o a plazo fijo en la 
sucursal bancaria que atiende la solicitud; cesión 
de certificados de depósitos a términos abier-
tos en algunos de los bancos comerciales, entre 

BCC

11
Tasas de interes activa para capital
de trabajo e inversion

Meses Lfmite inferior Lfmite superior
3 2,50 3,50

6 3,00 4,00

12 4,50 5,50

24 5,50 7,50

36 6,50 8,50

60 7,00 9,00

72 7,50 9,50

84 7,60 9,60

96 7,70 9,70

108 7,85 9,85

120 8,00 10,00

Fuente: Elaboration propia a partir de (BCC, 2012).



•	
Increm

ento de la capacitación del personal ban-
cario y creación de áreas especializadas en el 
otorgam

iento de créditos en distintas sucursales 
bancarias: BPA estableció el gestor de negocios 
para prom

over servicios y productos financie-
ros; BANM

ET inauguró una  Oficina de Créditos, 
m

ientras que BANDEC creó la figura del gestor de 
m

icrocrédito con posibilidad de desplazam
iento 

hacia donde  radican los negocios no estatales
8.

•	
Am

pliación de los horarios de atención en las 
sucursales bancarias.

•	
Intento de reconocim

iento de la diversidad de 
agentes que conform

an el sector no estatal. Es-
tablecim

iento de criterios de selección para el 
fom

ento de form
as de propiedad y gestión par-

ticulares  o sectores de interés, y desarrollo de 
acciones de política, por ejem

plo:  
-	

Se perm
ite a las CNA el acceso a un fondo de 

fideicom
iso constituido con recursos del Pre-

supuesto del Estado, en caso de no ser ele-
gibles com

o sujeto de crédito. Dicho fondo 
tam

bién cubre el 100%
 de los riesgos asocia-

dos a préstam
os para capital inicial y el 75%

 
de aquellos relacionados con capital de tra-
bajo e inversión por un periodo de dos años, 
adem

ás de erigirse com
o fiador solidario

9.
-	

Aplicación de tasas de interés m
ás bajas a 

créditos para capital de trabajo e inversiones 
a las ram

as y program
as agropecuarios de in-

terés gubernam
ental, asum

iendo una parte el 
Presupuesto del Estado

10. 
-	

Reconocim
iento 

de 
la 

necesidad 
de 

crear 
condiciones m

ás ventajosas para el acceso al 
crédito por parte de los TCP individuales que 
se inician en la actividad

11.
Tras analizar el m

arco legal de la política credi-
ticia, se puede verificar cóm

o esta ratificó el rol a 
jugar por el sector no estatal en el nuevo m

odelo 
económ

ico, contribuyendo a nivelar en cierta m
e-

dida el acceso a servicios financieros y crediticios 
de dichos agentes respecto a las em

presas estata-
les cubanas. Las posteriores transform

aciones de la 
política evidenciaron la intencionalidad por parte 
de las autoridades de potenciar su rol, y la incorpo-

ración de las CNA forzó en la práctica la introduc-
ción de tratam

ientos diferenciados. No obstante, 
lo legislado e im

plem
entado por las instituciones 

bancarias m
antiene un tratam

iento bastante hom
o-

géneo a los diferentes actores no estatales, y las 
dinám

icas del funcionam
iento de estos continúan 

desconectadas de los m
erm

ados flujos form
ales de 

asignación de financiam
iento.

Resultados de la im
plem

entación de la política 
crediticia. Lim

itaciones y potencialidades

En octubre de 2010 se autoriza el prim
er grupo de 

actividades que podrían ser desarrolladas por produc-
tores independientes; m

edida lanzada en com
pañía 

de otras, que por varias vías alentaban el tránsito 
de un núm

ero considerable de trabajadores al sector 
no estatal: posibilidad de contratación de m

ano de 
obra; anuncio y posterior puesta en práctica del pro-
ceso de disponibilidad laboral 12. Para diciem

bre de 
2011, el núm

ero de trabajadores por cuenta propia 
había crecido en m

ás de 200 m
il, en un contexto aún 

carente de acceso a m
ercados m

ayoristas, fuentes de 
financiam

iento form
ales, y operando en form

a m
uy 

desarticulada y asim
étrica respecto al sector estatal.

La evolución en el tiem
po del núm

ero de cuenta-
propistas y el otorgam

iento de créditos, que arran-
ca en diciem

bre de 2011, aparecen reflejados en el 
Gráfico 1. Am

bos procesos se revelan desconecta-
dos: las dinám

icas de expansión y agotam
iento del 

sector no estatal han dependido de m
otores ajenos 

a la política crediticia. 
A un año y pocos m

eses de la apertura al cuen-
tapropism

o, la sola autorización al TCP contribuyó a 
form

alizar las actividades que un grupo significati-
vo de personas realizaba a la som

bra, y a ocupar ni-
chos productivos hasta la fecha no perm

itidos. Ello 
ocurrió en condiciones de inexistencia de créditos 
bancarios y con exiguos otorgam

ientos, una vez que 
estos fueron autorizados. Considérese que al cierre 
de 2013, con 444 109 cuentapropistas operando, 
solo se habían entregado 550 créditos

13 en exclusi-
va a este grupo. De form

a general, la m
ayor parte 

de los créditos solicitados en el m
arco de la nueva 

política han tenido com
o destino el financiam

iento 
de m

ateriales de construcción y acciones construc-
tivas en viviendas particulares.

Por otra parte, las cantidades de créditos otor-
gadas a partir de 2014 crecen significativam

ente 
respecto a periodos anteriores, respondiendo de al-
guna m

anera a las m
odificaciones experim

entadas 
en el m

arco regulatorio y en la práctica bancaria. 
Si bien en apariencia esto pudiera sugerir una con-
tribución a la dinám

ica del TCP, se debe considerar 
en prim

er lugar la ralentización del crecim
iento 

del cuentapropism
o respecto a periodos anteriores 

(llegando a decrecer a finales de 2015)
14, y la com

-

8  V
éase (A

IN
, 2015) y (R

osabal, 2015).
9  V

éase (M
inisterio de Justicia, 2012) y (B

C
C

, 2013).
10  V

éase (C
ubadebate, 2016).  

11  Según (M
artínez, 2015). Sin em

bargo, en dicho docum
ento no se hacen 

explícitas las acciones específicas que se tom
arían para potenciar al segm

ento de 
em

prendedores inciales.
12  Se refiere al ajuste de los volúm

enes excesivos de trabajadores en el sector 
estatal. C

onstituyó una m
edida coherente con el espíritu de la reform

a en su 
conjunto, m

atizada por la noción explícita de que el sector estatal debía ganar en 
eficiencia tanto en la adm

inistración, com
o la producción.

13  V
éase (E

FE
, 2013).

14  La tasa de crecim
iento inicial de los T

C
P fue de alrededor del 135%

 de 
octubre de 2010 a enero de 2012. Tras el auge inicial y crecim

ientos sostenidos 
m

ás m
oderados, a inicios de 2016 se reporta por prim

era vez un decrecim
iento 

en el núm
ero de ocupados en este sector: 496 400 (Peña, 2016), por debajo del 

m
ás de m

edio m
illón reportados anteriorm

ente en 2015. 
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15  Cifra reportada en (Martínez, 2014).
16  Estimación propia. El monto se ofrece en CUC para favorecer la comparación: 
1 USD = 0,90 CUC aproximadamente.
17  Para ver detalles de la evolución reciente  del índice de precios al consumidor 
en CUP y CUC, véase (León, 2015).  

posición interna de los créditos otorgados. Desde 
enero de 2014, las cifras consideran los equipos de 
cocción como destino de los montos, y sucesivas 
aprobaciones de CNA se han producido desde julio 
de 2013. De estas últimas, hacia enero de 2014 el 
73% había solicitado créditos (Piñeiro, 2014), una 
proporción que bien pudiera mantenerse o crecer 
dadas las ventajas de las CNA referidas al fondo 
de fideicomiso para impulsar su constitución. Todo 
ello en un contexto en que los agricultores peque-
ños acaparan la mayor parte del financiamiento: 
casi el 95%15 de lo otorgado al grupo reflejado en 
el Gráfico 1.

En términos de montos de créditos otorgados a 
los TCP, también se incrementaron notablemente 
en 2014 respecto a periodos anteriores (más de 31 
millones de CUP, 10 veces superior a 2013, véase 
Gráfico 2). Considerando incluso tal incremento, el 
monto promedio por crédito concedido ha rondado 
los 780 CUC16, cifra notablemente insuficiente para 
expandir seriamente cualquier capacidad producti-
va, considerando el nivel de precios de insumos y 
medios de producción17.

Otros datos que reflejan las dinámicas de las 
nuevas formas no estatales y la provisión de finan-
ciamiento, es la proporción de créditos otorgados 
por los distintos bancos: Banco Metropolitano, 
operando exclusivamente en la capital del país que 
concentra el mayor número de TCP (actualmente al-
rededor de un 27% del total), había provisto en 
diciembre de 2014 solamente el 6% del total de 

créditos otorgados (ver Tabla 2). Ello es alarmante, 
pues el hecho de que ese mismo banco concentre el 
34% de las cuentas corrientes abiertas para cuen-
tapropistas y cooperativistas no agropecuarios su-
giere que estos perciben la importancia y hacen uso 
solo de una parte de los servicios bancarios.

El divorcio de las dinámicas de otorgamiento 
de créditos y de las nuevas formas no estatales, 

especialmente los TCP, responde a que la política 
crediticia, tal y como fue concebida inicialmen-
te, no ha resultado atractiva para los cuentapro-
pistas activos y los nuevos emprendedores. A su 
vez, las posteriores modificaciones han resultado 

insuficientes para cambiar el cariz del asunto. En 
2014 el circulante inmovilizado en los bancos, 
en forma de cuentas de ahorro de las familias, 
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Evolucion de TCP y acumulado de creditos
otorgados TCP, CNA, AP y EC*

TCP Creditos a
TCP, CNA, AP, EC

Fuente: Elaboracion propia sobre la base de informaciones oficiales
y estimaciones.

*Se refiere respectivamente a cuentapropistas, cooperativas no agricolas, agricultores pequenos, y
equipos de coccion.
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representaba aproximadamente el 27% del PIB 
(ONEI, 2015)18. En tanto, a finales de 2015, BPA 
otorgaba en forma de créditos a la población 
poco menos del 28% del ahorro de este sector19. 
Considerando lo anterior, puede afirmarse que las 
restricciones en el acceso al crédito responden a 
barreras de diseño de política, y no a carencias de 
recursos financieros20. 

La propia concepción de la política reduce el es-
pectro de potenciales interesados, pues establece 
que necesariamente el beneficiario debe estar ya 
operando formalmente un negocio, con cierto gra-
do de consolidación que permita la revisión de un 
historial y la realización de proyecciones sobre su 
desempeño. De esta manera, aquellas personas con 
un proyecto de emprendimiento e, incluso, uno de 
reciente apertura, quedan marginadas de esta vía 
de financiamiento y desviadas a otras fuentes, o 
simplemente condenadas a renunciar a la posibili-
dad de concretar su proyecto o rebasar los umbrales 
de la precariedad.

Este diseño de política no solo favorece explí-
citamente a agentes ya establecidos, sino que crea 
barreras a la entrada y desarrollo de nuevos compe-
tidores en las actividades autorizadas a las formas 
no estatales. De esta manera, las prohibiciones que 
durante años originaron comportamientos colusivos 
en varios sectores han encontrado continuidad. En 
ambientes donde la competencia se restringe, es de 
esperar la proliferación de prácticas avasalladoras 
que basan la maximización de la utilidad en el ejer-
cicio frecuente del poder de mercado, en detrimen-
to del consumidor o nuevos proveedores.

Si bien las autoridades del sector bancario pa-
recen haber percibido cuán vulnerables están los 

emprendedores potenciales o recién iniciados, 
considerando el acceso a financiamiento, no han 
trascendido a la luz pública acciones concretas que 
garanticen una mayor inclusión.

A su vez, los procesos de marginación rebasan 
los marcos del TCP. Dentro del más amplio conjun-
to del sector no estatal, se observa el caso de las 
cooperativas no agropecuarias, potenciadas con la 
posibilidad de acceso al fideicomiso (del cual la evi-
dencia indica que hacen uso). Puesto que en teoría 
las cooperativas son generadoras de dinámicas pro-
ductivas de carácter más social, su posición venta-
josa frente al trabajo de los TCP ha sido determina-
da a priori por los hacedores de política.

Recordando, las cooperativas no agropecuarias 
saltaron a la escena nacional de manera experimen-
tal a partir la aprobación de un marco regulato-
rio en diciembre de 2012 (Ministerio de Justicia, 
2012). En la práctica, la mayoría de los proyectos 
de cooperativas aprobados han respondido a intere-
ses relacionados con el desprendimiento de funcio-
nes estatales (a veces, por ineficientes), más que a 
verdaderos proyectos de integración espontáneos. 
Para mayo de 2014, el 77% del total de las coope-
rativas aprobadas eran de origen estatal (Piñeiro, 
2014). 

La situación anteriormente descrita levanta du-
das sobre los resultados de permitir el acceso pri-
vilegiado al fideicomiso a proyectos no necesaria-
mente mejores que otros nacidos en variantes de 
TCP. No obstante, un elemento rescatable ha sido 
poner en clara evidencia la posibilidad de estable-
cer políticas diferenciadas basadas en criterios de 
selección establecidos. 

Por otra parte, diversos aspectos relacionados 
con las garantías exigidas constituyen desincenti-
vos para el inicio de procesos de solicitud de prés-
tamos. Si bien las posibles garantías a presentar 
fueron ampliadas y las prácticas bancarias específi-
cas han relajado la intención de cobertura del 100% 
del riesgo, poco apoyo estatal similar al fideicomiso 
para las CNA o variantes de compensación bancaria 
ante impago se ha destinado a compartir los riesgos 
inherentes al emprendimiento.

Con relación a la tasación de los bienes a ofre-
cer como garantías, se encuentran otros desestí-

18  La cifra crece respecto al 25% reportado para 2012 (Hidalgo & 
Doimeadiós, 2012).

19  Estimaciones propias basadas en datos de Borrás (2016). 
20  Si bien es cierto que la circulación de esa masa monetaria –hasta hoy 

inmovilizada en los bancos comerciales– puede generar presiones sobre la 
estabilidad monetaria (comprendida como la inflación en pesos cubanos y la 
estabilidad cambiaria en CADECA), también debe señalarse que la correcta 

colocación de estos recursos financieros en actividades capaces de generar 
mayores niveles de producción y servicios (fundamentalmente en el sector 

transable) es imprescindible, en aras de potenciar el aporte de las nuevas formas 
de producción. La medida per se no es desestabilizadora, en tanto logre estimular 

realmente la actividad económica.
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ANAIISIS Estructura de cuentas corrientes y creditos ejecutados
por los bancos para TCP y CNA

Banco Apertura de cuentas bancarias
TCP y CNA (%total)

Creditos ejecutados
TCP y CNA (%total)

BPA 18,7 49,2

BANDEC 47,3 44,8

BANMET 34 6

Fuente: (Martinez, 201 5).



mulos y barreras. En el caso de las joyas y alhajas, 
implican el traslado a La Habana de los solicitan-
tes residentes fuera de la capital; en tanto los 
automóviles susceptibles a entregarse en prenda 
deben tener fecha de fabricación posterior a 1974 
(Cuba Contemporánea, 2014). Ello implica que un 
número presumiblemente alto de propietarios de 
automóviles anteriores a esa fecha se verían im-
posibilitados a utilizarlos como garantía. Por otro 
lado, esta regulación permanece ajena ante au-
tomóviles altamente cotizados, como pueden ser 
los de fabricación norteamericana antes de 1959, 
algunos por mantenerse con sus piezas origina-
les, y otros porque sus prestaciones técnicas les 
convierten en un medio de producción altamente 
rentable.

Potenciar el impacto de la política crediticia de-
pende de la identificación de criterios de prioridad 
que permitan una mejor asignación de recursos fi-
nancieros, tomando en consideración aspectos tales 
como: capacidad exportadora, producciones que in-
volucren procesos tecnológicos de creciente com-
plejidad, contribución a la sustitución de impor-
taciones, generación de empleo, aprovechamiento 
de la fuerza de trabajo calificada, contribución al 
desarrollo territorial, así como el cierre de brechas 
de desigualdad y espacios a la entrada de nuevos 
competidores. 

Para los decisores en este ámbito, esto se perfila 
como uno de los retos más importantes a implemen-
tar: la comprensión de un potencial asociado a la 
política crediticia que trasciende la rentabilidad de 
la banca comercial, al considerarse otras ganancias 
desde la perspectiva social y a escala país. Ello pasa 
por la identificación de criterios de selección no ne-
cesariamente en pugna con los márgenes bancarios, 
y con un Presupuesto del Estado (a niveles central 
y local) más proclive a involucrarse en el apoyo a 
iniciativas no estatales, compartiendo riesgos.

Con relación a las instituciones prestadoras, 
pueden identificarse también aspectos que lastran 
la eficacia de la política crediticia. Desde la pers-
pectiva de los trabajadores de la banca comercial, 
los incentivos individuales asociados a las ganan-
cias de propietarios y los estímulos para emplea-
dos, que en la banca privada foránea constituyen 
acicates para la colocación de nuevos productos 
financieros y ampliación de la cartera de clientes, 
son reemplazados en el caso cubano por incentivos 
perversos: más contenido de trabajo en un contexto 
de remuneración salarial poco flexible. 

Analizando las modificaciones al marco legal y 
la práctica bancaria, puede concluirse que las au-
toridades han sido conscientes de las limitaciones 
de la política (al menos, al medirla en términos de 
cantidad de créditos y montos orientados al sector 
no estatal), y han intentado revertir esta situación. 
No obstante, otros factores relacionados con las 
políticas en el contexto de la actualización tienen 

Por otra parte, en un contexto de altos niveles 
de subdeclaración de ingresos, resultaría contradic-
torio que, para justificar la devolución de préstamos 
por montos significativos, los cuentapropistas pre-
sentaran proyecciones de su negocio que impliquen 
grandes volúmenes de ventas y, por tanto, posterio-
res incrementos de las cargas fiscales. Nótese como 
en 2014, de los contribuyentes que presentaron la 
declaración jurada, solo un 7% reveló balances de 
ingreso y gastos que implicaron pago de impuestos 
sobre ingresos personales, en contraste con niveles 
de subdeclaración detectados para el 60% de los 
fiscalizados (Cubadebate, 2015), por montos de 130 
millones de pesos (Sosin, 2014). En 2015 se detec-
taron 68 mil subdeclarantes, cifra un 10% menor 
que el año anterior (Castro, 2016).

un peso mayor en la desconexión de las dinámicas 
formales de financiamiento y del sector no estatal.

En primer lugar, el escrutinio al que deben ser 
sometidos los potenciales clientes mantiene aleja-
dos de los bancos a un número nada despreciable de 
cuentapropistas, que sin acceso a mercados mayo-
ristas, a canales de importación formales, en condi-
ciones de operación asimétricas respecto al sector 
estatal y la inflexibilidad de las relaciones contrac-
tuales que entre ambos pueden establecerse, man-
tienen un volumen considerable de operaciones al 
margen de la legalidad. De animarse a solicitar cré-
ditos, un cuentapropista en estas condiciones pre-
sentaría flujos de caja inconsistentes, e incapaces 
de resistir cualquier análisis, en tanto reflejarían 
solamente el matiz legal de sus operaciones con-
tables.
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Considerando lo anterior, negocios ya operativos 
de significativa envergadura, con proyectos de éxito 
probable y potencial contribución a la producción y 
al em

pleo, ante recursos endógenos seguram
ente 

insuficientes, 
buscarán 

financiam
iento 

m
ediante 

vías no form
ales. 

Por otro lado, la poca envergadura de la m
ayoría 

de alrededor de 200 actividades autorizadas para 
el ejercicio del trabajo por cuenta propia, lim

ita 
la calidad de los proyectos que requieran financia-
m

iento. Quizás ello no influye precisam
ente sobre 

las necesidades de recursos (en tanto cualquier 
cuentapropista es susceptible a necesitarlo, inde-
pendientem

ente de la com
plejidad de su actividad), 

m
ás sí en la calidad del tejido productivo que se 

fom
enta y, por tanto, en su potencial contribución 

al crecim
iento y desarrollo del país. Aunque es un 

proceso en estadíos tem
pranos, pueden encontrarse 

paralelism
os en el ám

bito del fom
ento a las CNA, en 

tanto se ha considerado en declaraciones oficiales 
que dichas form

as de producción operan en áreas 
“que no tienen un peso significativo en el desarrollo 
económ

ico del país y cuya form
a de gestión esta-

tal hasta ahora ha sido ineficaz” (Puig &
 M

artínez, 
2013).

De form
a general, la expansión inicial del cuen-

tapropism
o antes de la apertura crediticia y de la 

entrada en vigor de una política inm
ersa en un 

contexto poco propicio al despliegue del potencial 
del sector no estatal, ha orientado la dem

anda de 
préstam

os hacia fuentes endógenas e inform
ales. 

Entre las prim
eras se encuentra la acum

ulación 
desarrollada por m

edios lícitos o ilícitos por un 
conjunto de individuos que aprovecharon posi-
ciones privilegiadas durante la etapa previa a las 
transform

aciones en curso; com
o denom

inador co-
m

ún entre am
bas fuentes se encuentran los flujos 

provenientes del exterior en form
a de rem

esas o 
inversión enm

ascarada.
Cualquiera que sea el m

onto real de rem
esas m

o-
netarias o en especie que llega al país (que oscila, 
según la fuente que los estim

a, entre los 1500 y 
2700 m

illones de dólares anuales), una parte im
-

portante de las m
ism

as funciona com
o capital de 

trabajo o sem
illa para el sector no estatal. Según 

Rodríguez (2015). “(…
) alrededor del 50%

 de las 
rem

esas funcionan com
o capital de trabajo o inver-

siones para el sector privado o cooperativo”. Ante un 
m

ercado dom
éstico caracterizado por un abasteci-

m
iento irregular y surtido con artículos de calidad 

y variedad deficientes, una contribución notable al 
desarrollo de los nuevos negocios son las im

por-
taciones de bienes personales, que term

inan fun-
cionando com

o m
edios de producción o capital de 

trabajo.
Considerando lo anterior, hay un potencial li-

m
itado en la política crediticia respecto al apoyo 

a grupos vulnerables. Enfocando, por ejem
plo, el 

tem
a del em

pleo, de 2009 a 2014 se recortaron 
596 500 puestos en el sector estatal (Cuba Con-
tem

poránea, 2014). Por lo general, estos trabaja-
dores carecen de los recursos necesarios para em

-
prender un negocio exitoso, quedando con suerte 
en el rol de contratados, si fuesen absorbidos en 
el sector no estatal. La situación denota un cariz 
preocupante para los trabajadores estatales, con-
siderando futuras reducciones de plantilla en este 
sector, los lím

ites al crecim
iento del no estatal y 

la expansión inicial del cuentapropism
o m

ediante 
el posicionam

iento de un considerable núm
ero de 

personas sin vínculo laboral anterior.

Com
entarios finales

El análisis del m
arco regulatorio, las prácticas 

específicas de los bancos y la dinám
ica reciente del 

sector no estatal nos revelan una política crediti-
cia sum

am
ente hom

ogénea, incapaz de desplegar 
el potencial de las fuerzas productivas. Esta inca-
pacidad responde a aspectos técnicos de su diseño 
y tam

bién a problem
as que rebasan los tecnicism

os 
inherentes a los m

ecanism
os de otorgam

iento de 
créditos.

Entre los aspectos del contexto que desarticu-
lan los m

ecanism
os form

ales de financiam
iento del 

accionar de las form
as no estatales, se destacan la 

ausencia de com
petencia en la banca com

ercial,  la 
lim

itada lista de actividades a realizar, los altos ni-
veles de evasión fiscal condicionados y, en general, 
un diseño de política para el sector no estatal que 
se considera lejos de dinám

icas que generen una 
contribución seria al desarrollo.

La intención de que el sector bancario y finan-
ciero logre captar y canalizar ahorro hacia secto-
res priorizados y al desarrollo productivo, así com

o 
proveer acceso a servicios financieros, lo cual está 
reflejado en los docum

entos discutidos en el 7
m

o 
Congreso del PCC celebrado en abril de 2016, se 
erige entonces com

o una m
eta a cum

plir a la m
ayor 

brevedad posible.
En el actual proceso de transform

aciones, es po-
sible desarrollar acciones que contribuyan a alinear 
la política crediticia con los intereses del sector no 
estatal. Ello im

plica, entre otras cosas, considerar 
la elim

inación de restricciones al fom
ento de nue-

vos em
prendim

ientos y negocios en ciernes, nivelar 
el acceso a m

ecanism
os de financiam

iento para las 
distintas form

as de propiedad, reconocer la hetero-
geneidad del sector no estatal, establecer criterios 
de selección diseñados desde una perspectiva desa-
rrollista (con independencia del tipo de propiedad), 
así com

o un rol m
ás activo del Estado en cuanto a 

com
partir el peso de los riesgos que supone el de-

sarrollo de proyectos de interés.
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Los requerimientos de capital  
         y su autoevaluación 
 en las instituciones financieras

ARMANDO V. LEÓN BETANCOURT*

La Instrucción No 3 “Normas de capital para las 
instituciones financieras”, emitida por la superin-
tendente del Banco Central de Cuba, al finalizar el 
año 2015, dio inicio al cumplimiento de las regu-
laciones del capital de los Acuerdos de Basilea III 
para todas las instituciones financieras radicadas en 
el territorio nacional, que hasta entonces aplicaban 
una versión anterior. 

En 2016 se dieron los primeros pasos en la apli-
cación de la referida instrucción para el cálculo del 
capital regulador necesario. Más recientemente, en 
2017, se efectuó la primera autoevaluación del ca-
pital por las instituciones financieras, periodo en 
que se ha trabajado en la aplicación de nuevos 
conceptos, enfoques y procedimientos que acercan 
las instituciones cubanas a los análisis y enfoques 
internacionalmente establecidos. En algunos casos, 
si bien han sido seleccionados los modelos y pro-
cedimientos menos complejos entre los posibles re-
comendados, con las adecuaciones pertinentes, ello 
es congruente con la realidad de que las institucio-
nes financieras domésticas se desenvuelven en un 
ambiente relativamente poco complejo y favorable, 
y con discreto desarrollo de instrumentos financie-
ros en nuestro ámbito. 

El objetivo del presente trabajo es divulgar re-
sumidamente y precisar el alcance de la regulación 
establecida por el ente regulador nacional, tanto 
desde la interpretación de su letra, como sobre la 
base de experiencias prácticas en su aplicación, 
para contribuir modestamente a su comprensión y 
más satisfactoria instauración en el Sistema Banca-
rio y Financiero Nacional.  

El capital

Como consecuencia de los riesgos a que están 
sometidas las instituciones financieras, estas de-

ben enfrentar pérdidas que pueden clasificarse de 
diversas formas. Una de estas es en dos grandes 
grupos: esperadas o identificadas, e inesperadas o 
no identificadas.

Sin pretender agotar el tema, las pérdidas espe-
radas o identificadas son aquellas que se conocen, 
se identifican con activos particulares que tienen 
un deterioro de su valor y deben cubrirse con provi-
siones. Las pérdidas inesperadas no se reconocen en 
relación con activos particulares que hayan tenido 
reducción de su valor y deben cubrirse con capital.  

   Pérdidas esperadas             Pérdidas inesperadas
     
        Provisiones                            Capital

Para determinar la suficiencia de capital como 
cobertura de las pérdidas inesperadas, se calcula el 
coeficiente de capital (CC). El coeficiente de capital 
correlaciona el capital (CR) con el riesgo que co-
rren o al cual están sometidos los activos, llamados 
ponderados por su nivel de riesgo (APNR), lo cual 
incluye tanto los activos –netos de provisiones es-
pecíficas– ponderados por factores que representan 
su riesgo de crédito (APRC), como los requerimien-
tos de capital por riesgo operacional (RCRO) y de 
mercado (RCRM), multiplicados los dos últimos por 
determinado coeficiente, relación y conceptos que 
se precisan a continuación. 

Cuando se hace referencia al capital, no se trata 
del conocido capital contable, aunque pudieran co-
incidir. El capital utilizado para determinar esta su-
ficiencia es el capital regulador o regulatorio (CR).

El capital regulador está compuesto por el capi-
tal de nivel 1 (CN1) y el capital de nivel 2 (CN2). 
A su vez, el de nivel 1 se compone del capital or-
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A los efectos de garantizar que el capital regu-
lador disponga de niveles mínimos de calidad, se 
establecen adicionalmente en la normativa domés-
tica los niveles mínimos de capital ordinario de  
nivel 1 (el de mayor calidad) y de capital de nivel 1, 
en relación con los activos ponderados por su nivel 
de riesgo, los cuales son de 9,0 y 11,0 %, respecti-
vamente: 

CON1 ≥  9.0 % de los  APNR

 CN1 ≥   11,0 % de los APNR,

Con ello se restringe también la magnitud en 
que puede utilizarse el capital de nivel 2 (de me-
nor calidad) para cubrir el nivel mínimo establecido 
para el capital regulador.

Debido a la ausencia actual de instrumentos hí-
bridos de capital y deuda en el ámbito doméstico, 
la totalidad o casi totalidad del capital regulador de 
las instituciones financieras radicadas en el territo-
rio nacional es capital ordinario de nivel 1, lo cual 
refuerza aún más el criterio el carácter prudente de 
la regulación nacional sobre el capital, no solo por 
su valor cuantitativo mínimo, sino por su calidad.

Los activos ponderados por su riesgo de crédito 
(APRC) se calculan en nuestras condiciones por el 
llamado método estándar, en el cual se multiplican 
los diferentes tipos de activos (tanto reales como 
fuera de balance) –netos de provisiones específicas 
u otros elementos de regulación de activos–,  por los 
factores de ponderación de riesgo de crédito, según 
cada tipo de activo. Los activos fuera de balance se 
convierten primero a equivalentes de activos reales, 
mediante un factor de conversión de crédito (FCC), el 
cual constituye una especie de probabilidad de que 
los primeros se conviertan en reales y coexistan con 

los segundos. En este sentido, los activos fuera de 
balance experimentan una doble ponderación.  Los 
correspondientes a partidas que han constituido de-
ducciones de capital, como puede ser el caso de las 
participaciones  en otras instituciones financieras, se 
excluyen de los activos a ponderar.  

Los requerimientos de capital por riesgo opera-
cional (RCRO) se calculan por el método del indi-
cador básico –aun cuando se conciben otros dos 
enfoques en la referida Instrucción No 3/2015–, me-
diante el cual se estima de manera sencilla y aproxi-
mada la cantidad mínima de capital necesaria para 
cubrir las posibles pérdidas por este tipo de riesgo,  
que consiste en el 15% del promedio de los ingresos 
brutos positivos de los últimos tres años. 

En los Acuerdos de Basilea II se establecieron 
tres métodos, de los cuales el antes referido es el 
más simple. Estos se están desechando en los Acuer-
dos de Basilea III, para sustituirlos por el método 
estándar revisado, que es expresión del interés de 
enfatizar más en la comparabilidad y sencillez, sin 
abandonar la sensibilidad al riesgo, aspecto priori-
zado por Basilea II, con el consiguiente aumento 
de la complejidad y disminución de comparabilidad.

Los requerimientos de capital por riesgo de mer-
cado (RCRM) se calculan por el método estándar, 
mediante el cual primero se determina si existe este 
riesgo, que está presente si el capital regulador no 
excede, o al menos cubre el mayor de los importes 
de los activos o pasivos en divisas, y/o si el 2% 
del capital regulador no excede, o al menos cubre 
la posición abierta neta global, entendida como el 
valor más alto entre la suma de las posiciones ne-
tas cortas por monedas y la suma de las posiciones 
netas largas. Si existe riesgo de mercado, el reque-
rimiento de capital se determina como el 8% de la 
posición abierta neta global.

BCC
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adem
ás de las m

edidas correctivas que com
petan, 

se determ
inarán requerim

ientos adicionales de ca-
pital por riesgo de liquidez, calculados com

o el 5%
 

de los de sus necesidades totales de recursos pro-
pios de capital, fijadas com

o el 15%
 de los activos 

ponderados por riesgo de crédito, los requerim
ien-

tos de capital por riesgo operacional y de m
ercado.

El análisis de la concentración de riesgos se 
efectúa a partir de lo regulado en las norm

as pru-
denciales 

establecidas. 
Se 

pretende 
reflexionar 

acerca de las grandes concentraciones de riesgo, 
tanto soberano com

o no soberano, y su relación con 
el capital de las instituciones financieras, conside-
rando las exoneraciones disponibles em

itidas por el 
ente regulador. En caso de existir incum

plim
ientos 

de lo regulado y/o ser num
erosas y/o frecuentes 

las solicitudes de exoneraciones al regulador, se 
debe valorar la m

agnitud de capital requerida para 
desem

peñarse en un am
biente norm

al de adecuada 
concentración de riesgo.

La necesidad de capital por otros riesgos se va-
lora tanto por existir déficits de provisiones, que 
deben cubrirse con capital y elevan adicionalm

ente 
la exigencia de este, com

o tam
bién por riesgos re-

putacionales, estratégicos o de negocios, que pu-
dieran conocerse o avizorarse y se entendiera que 
se requiere  disponer com

o cobertura de cantidades 
adicionales de capital. 

La planificación prospectiva del capital se efec-
túa partiendo de los elem

entos considerados en los 
flujos de efectivo proyectados, utilizados en la pro-
yección prospectiva de la liquidez, que se realiza 
según la Instrucción N

o 30/2013 “Norm
as para la 

gestión y control del riesgo de liquidez”. 
Al existir un balance proyectado en el horizonte 

de un año, este puede extrapolarse para años suce-
sivos, lo que perm

itiría calcular los activos ponde-
rados por su riesgo de crédito, al aplicar los factores 
de ponderación a los diferentes valores de activos 
reales de cada año y considerar igual nivel de acti-
vos contingentes, en caso de no existir elem

entos 
suficientes sobre estos para considerar variaciones. 
Asim

ism
o, pueden determ

inarse los valores de uti-
lidades después de im

puestos y los crecim
ientos de 

capital que se esperan, así com
o recalcular los re-

querim
ientos de capital por riesgo operacional para 

cada año. Los im
portes de requerim

ientos de capi-
tal por riesgo de m

ercado pueden suponerse cons-
tantes, salvo que existan suficientes elem

entos que 
perm

itan recalcularlos.
Con estos elem

entos pueden calcularse los co-
eficientes y requerim

ientos de capital para los años 
de la proyección.

Por otra parte, al existir eventos de tensión con-
siderados para la liquidez, a partir de increm

entos 
en la cartera de financiam

ientos o en las inversio-
nes perm

anentes –elem
entos m

ás dinám
icos de la 

proyección–, así com
o los efectos en los resultados, 

todos ellos pueden incorporarse al análisis del co-
eficiente de capital y requerim

ientos m
ínim

os de 

capital, para diferentes escenarios o eventos de 
tensión. 

En la valoración del riesgo de los activos, el aná-
lisis prospectivo deberá considerar el coeficiente de 
densidad de riesgos de la cartera, calculado com

o la 
razón entre el valor de los activos ponderados por 
su riesgo de crédito al inicio del periodo y el valor 
de la cartera, factor que se aplicará a la cartera pro-
yectada, siem

pre que se pueda asum
ir sim

ilar com
-

posición de riesgo en esta. En caso de que se prevea 
un posible cam

bio sensible en la com
posición de 

la cartera, con activos crediticios ponderados con 
diferentes factores de riesgo, deben incorporarse 
estas suposiciones en el análisis de la proyección, o 
com

o elem
entos de tensión en la dem

anda de capi-
tal, con un m

ayor nivel de activos ponderados por 
su nivel de riesgo m

odificado. 
Análisis de tensión sim

ilares a los anteriorm
en-

te m
encionados pueden encontrarse en los infor-

m
es de autoevaluación del capital, efectuados en 

el  Banco M
etropolitano (BanM

et) y en el Banco de 
Crédito y Com

ercio (BANDEC), en 2017.
A partir de los análisis y valoraciones realizadas 

con los elem
entos antes expuestos, se habrán de-

term
inado las principales deficiencias y problem

as 
que afectan el desarrollo actual y prospectivo de la 
institución; de ser estos significativos, se deberá 
elaborar un program

a de acción para corregirlos m
e-

diante la m
odificación del perfil de riesgo de la ins-

titución, la reducción de determ
inadas actividades 

con efectos indeseados, la aplicación de nuevas y 
anteriores técnicas de m

itigación de riesgos, entre 
otras; o la realización de m

ejoras en el gobierno y 
la organización interna, los avances en la gestión 
de riesgos y el control interno, o la m

odificación 
del objetivo de recursos propios, determ

inando el 
periodo de adaptación requerido.

Conclusiones

Con la em
isión de las norm

as de capital para 
las instituciones financieras y las indicaciones para 
realizar el proceso e inform

e de autoevaluación del 
capital, el Sistem

a Bancario y Financiero Nacional 
ha avanzado significativam

ente en la actualización 
de las regulaciones de capital, adecuándose a nues-
tra realidad, posibilidad y necesidades.

El cálculo m
ensual del coeficiente de capital con 

estas nuevas norm
as desde el segundo trim

estre de 
2016, y m

ás recientem
ente, la realización del pri-

m
er proceso e inform

e de autoevaluación del capi-
tal por parte de las instituciones financieras duran-
te el prim

er trim
estre de 2017, han significado un 

hito en el análisis  y proyección de las necesidades 
actuales y prospectivas de capital, lo que influirá 
positivam

ente para m
ejorar la debida protección 

ante riesgos. 
Perfeccionar el cálculo periódico del coeficiente 

de capital y progresar en su autoevaluación, plani-
ficación prospectiva, así com

o en el diseño y defi-
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 Propuesta para la gestión de la   
      vigilancia a desarrollar por  
 la Dirección de Sistemas 
                         de Pago al BCC
MSc. ROXANA TERESITA MONTERO BELTRÁN y 
MSc. LUISA WALKER CORASMIN*

Hoy en día, los sistemas de pago y liquidaciones 
constituyen un elemento crucial de la infraestruc-
tura de las economías modernas. El desarrollo de 
un sistema de pago es un proceso continuo, y en 
cualquier país siempre existe algún elemento que 
requiera un proceso de reforma o modificación. La 
planificación e implementación de un programa de 
desarrollo y vigilancia para estos sistemas no es 
tarea fácil, dada la complejidad que conllevan las 
reformas y las diferentes formas de enfocarlas.

Desde hace algunos años, en nuestro país se vie-
nen produciendo profundas transformaciones en la 
esfera económica, financiera y social, como parte 
del proceso del nuevo modelo económico, aprobado 
en los Lineamientos de la Política Económica y So-
cial del Partido y la Revolución. Para enfrentar estos 
cambios, y a partir de las indicaciones dadas por la 
Organización No 24/12 de la Comisión de Implemen-
tación de los Lineamientos y el Informe Ejecutivo 
para el perfeccionamiento del sistema bancario, el 
Banco Central de Cuba (BCC) debe desarrollar accio-
nes que le permitan reordenar el Sistema de Pago 
cubano y cumplir su papel como usuario, operador, 
catalizador y vigilante de estos sistemas.

Desde la creación del BCC en 1997, a la Dirección 
de Sistemas de Pago le habían sido asignadas res-
ponsabilidades que la apartaba de su objetivo prin-
cipal establecido en el Decreto Ley No 172: asegurar 
el normal funcionamiento de los sistemas de pago 
internos y externos. Esta situación da lugar a la for-
mulación del siguiente problema de investigación: 
¿Cuáles son las acciones necesarias que la Dirección 
de Sistemas de Pago del BCC puede diseñar e imple-
mentar para cumplir su función de gestión, control y 
vigilancia de los sistemas de pago nacionales?

El objetivo general de la presente investigación 
se centra en diseñar una propuesta organizativa 
para la gestión de la vigilancia a desarrollar por la 
Dirección de Sistemas de Pago del BCC, en corres-
pondencia con el nuevo papel que debe cumplir.  

Para lograr este objetivo, se trazan los siguien-
tes objetivos específicos:
•	 Diagnosticar la situación existente sobre la ges-

tión de los sistemas de pago nacionales.
•	 Elaborar y presentar propuesta para la gestión 

de la vigilancia, que permita resolver el proble-
ma de investigación planteado. 

La factibilidad de esta investigación está dada 
en que su aplicación permitirá a la Dirección de Sis-
temas de Pago del BCC retomar su objetivo principal 
establecido en el Decreto Ley No 172, debido a que 
estos sistemas desempeñan una labor crucial en la 
economía nacional y, en especial, en los mercados 
financieros.

Los sistemas de pago, elementos teóricos

Los sistemas de pago son componentes esen-
ciales de la infraestructura del sector financiero y 
parte integrante del sistema monetario de un país. 
Puede definirse como la infraestructura (compues-
ta por instituciones, instrumentos, reglas, procedi-
mientos, estándares y medios técnicos) a través de 
la cual se establece la transferencia de valor mo-
netario entre dos partes para la liberación de las 
obligaciones mutuas1, con lo cual se facilita la cir-
culación del dinero en una economía, tanto dentro 
como fuera de un país. Una perspectiva más am-
plia es definida por el Comité de Sistemas de Pago 
y Liquidación del Banco de Pagos Internacionales 
de Basilea, Suiza2 (CPSS, por sus siglas en inglés), 
cuando afirma: “El sistema de pago nacional lo in-
tegran todos los mecanismos institucionales y de 

1    Libro Blanco Sistemas de Pago. Banco Central de Uruguay. Banco Mundial 
de Asesoría a Uruguay. Marzo 2010, pág. 4.

Investigación presentada en el Evento Científico “Raúl León Torras” en 2016
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infraestructura del sistema financiero que permiten 
iniciar y transferir derechos monetarios en forma 
de pasivos de un banco comercial o del banco cen-
tral”3. 

El objetivo de un sistema de pago nacional se 
centra en establecer los mecanismos mediante los 
cuales el dinero pueda cumplir su función como me-
dio de pago. Sus principales componentes son4: 

1.	 Instrumentos de pago utilizados para iniciar y 
realizar transferencias de fondos entre las cuen-
tas que mantienen en los bancos las partes pa-
gadora y receptora del pago.

2.	 Infraestructuras de pago para negociar y com-
pensar los instrumentos de pago, procesar y co-
municar la información que se genere y transfe-
rir los fondos entre las instituciones que realizan 
y reciben el mismo. Las infraestructuras de pago 
incluyen todos los sistemas para el procesamien-
to, compensación y liquidación de pagos que 
operan en un país, incluso aquellos radicados en 
otros países.

3.	 Instituciones financieras que ofrecen cuentas, 
instrumentos y servicios de pago a consumidores 
y empresas, así como las entidades que operan 
las redes para el procesamiento, compensación 
y liquidación de pagos para dichas instituciones 
financieras.

4.	Mecanismos y canales de pago constituyen 
los acuerdos y contratos para producir, valorar, 
entregar y adquirir los diversos instrumentos y 
servicios de pago, tales como: banca telefónica, 
banca virtual, banca móvil, cajeros automáticos, 
terminales de puntos de venta y pasarelas de 
pago, entre otros.

5.	 Leyes, normas y procedimientos estableci-
dos que definen y rigen tanto los mecanismos 
para el procesamiento de los pagos, como el 
funcionamiento de los mercados de servicios 
de pago.

La jerarquía de estos sistemas puede represen-
tarse como una pirámide invertida representada en 
su extremo superior por los actores económicos, 
los que incurren en obligaciones de pago que tra-
mitan y liquidan sus operaciones en los bancos. 
Los bancos son el nivel intermedio de la pirámide 
y buscan obtener un beneficio pagando un tipo 
de interés por los depósitos que reciben, inferior 
al tipo de interés que por las cantidades de dine-
ro que prestan. En el extremo inferior aparece el 
banco central como autoridad rectora que remarca 
la correlación existente entre cada uno de estos 
niveles con el normal funcionamiento de la eco-
nomía.
Papel del banco central en los sistemas de pago

Los bancos centrales son instituciones de carác-
ter público, cuyo objetivo esencial es la preserva-
ción de la estabilidad monetaria y la promoción de 
la estabilidad financiera mediante el mantenimiento 
del valor adquisitivo de la moneda, proporcionando 

obligación de velar y asegurar el normal funciona-
miento de los pagos internos y externos del país. 

Dada su responsabilidad para asegurar la calidad 
y solidez de la moneda y como convención interna-
cional, se establecen las siguientes funciones de un 
banco central dentro de los sistemas de pago: 

1.	 Como operador o proveedor de servicios de 
pago, enfocado a promover el desarrollo de nue-
vos servicios y procesos de pago en el Sistema 
Bancario Nacional y a gestionar adecuadamente 
su liquidez global, emitiendo dinero en efectivo 
como instrumento de pago directo y derechos de 
depósito como activo de liquidación en pagos 
interbancarios; es propietario, operador o parti-
cipante en el buen gobierno de los sistemas de 
compensación y liquidación de importancia sis-
témica; gestiona cuentas de liquidación y conce-
de crédito para la liquidación.

2.	 Como catalizador e interventor, el banco cen-
tral debe promover y coordinar con los partici-
pantes del sistema para llevar a cabo iniciativas 
de desarrollo, innovaciones y reformas institu-
cionales, así como también fomentar y alertar 
a las autoridades pertinentes sobre aquellas po-
líticas y reglamentos que impidan el desarrollo 
eficiente de los sistemas de pago.

3.	 Como usuario de servicios de pago, al realizar sus 
operaciones, el banco central puede participar en 
los sistemas de compensación y liquidación, con 

2  Este comité tiene su Secretaría ubicada en el Banco de Pagos Internacionales. 
Comprende no solo a representantes de los bancos centrales del Grupo de 
los Diez y del Banco Central Europeo, sino también de otros 11 bancos 
centrales nacionales de países en diferentes etapas de desarrollo económico y a 
representantes del Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial.
3  “Orientaciones para el desarrollo de los sistemas de pago”.  Comité de 
Sistemas de Pago y Liquidación del Banco de Pagos Internacionales de Basilea, 
pág. 1.
4  “Políticas para el desarrollo de los sistemas de pago en Cuba”. Documento 
emitido por el Banco Central de Cuba. Versión 10-06-2015.

para ello los componentes claves de los sistemas de 
pago: su funcionamiento adecuado y seguro. Este 
tipo de institución actúa como promotor del de-
sarrollo y modernización del sistema, teniendo la 
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el fin de realizar y recibir pagos en representación 
de sí m

ism
o o para instituciones financieras, otros 

bancos centrales o sus clientes. 
4.	En su capacidad de vigilante del sistem

a de 
pago nacional, su alcance obedece a asegurar 
que las infraestructuras y los servicios funcio-
nen en condiciones de seguridad y eficiencia, 
con igualdad de trato para todos los participan-
tes, prestando especial atención a sus procesos 
de gestión y control de los riesgos inherentes 
a estos sistem

as, así com
o publicar sus princi-

pios, políticas y orientaciones de vigilancia.

Con el objetivo de organizar y conducir una vi-
gilancia efectiva, el área de sistem

as de pago de un 
banco central debe tener en cuenta com

o principios 
generales para ayudar a organizar y conducir una 
vigilancia efectiva

5: 
1.	Transparencia. Establecer públicam

ente sus po-
líticas de vigilancia, incluyendo los requisitos 
o norm

as para los sistem
as y los criterios para 

determ
inar a qué sistem

as deben ser aplicados. 
La transparencia sirve de base para juzgar la efi-
cacia de sus políticas.

2.	Norm
as internacionales. Deben adoptar, cuando 

sea relevante, norm
as reconocidas internacio-

nalm
ente sobre seguridad y eficiencia para estos 

sistem
as. Dichas norm

as están basadas en la ex-
periencia colectiva de num

erosos bancos centra-
les y se han som

etido a consultas públicas.
3.	Potestades y capacidad eficaces. Deben pro-

curar que sus potestades para obtener infor-
m

ación e inducir cam
bios en los sistem

as de 
pago y liquidación sean congruentes con sus 
responsabilidades 

para 
la 

vigilancia 
de 

los 
m

ism
os. Deben contar con recursos suficien-

tes, incluido personal debidam
ente calificado, 

y con la estructura organizativa adecuada para 
aprovecharlos con eficacia, y estar claro de 
qué departam

ento asum
e la responsabilidad 

de la vigilancia.
4.	Consistencia. Prom

over la consistencia m
ediante 

la transparencia en las políticas que les aplican 
y la utilización de los m

ism
os requisitos y nor-

m
as en todos ellos. 

5.	Cooperación con otras autoridades. Perm
ite co-

laborar con otras autoridades pertinentes com
o 

los reguladores de valores y los supervisores 
bancarios, sin perjuicio de las responsabilida-
des estatutarias o de otra índole de las auto-
ridades com

petentes. La cooperación hace m
ás 

eficaz la vigilancia, al reducir la duplicidad de 
esfuerzos y la carga que soportan los sistem

as 
supervisados.

Diagnóstico del objeto de estudio

Desde la creación del BCC, la función asignada 
a la Dirección de Sistem

as de Pago (DSP) estuvo 
encam

inada a identificar las causas que generan el 
deterioro de la gestión de cobros y pagos en el sis-
tem

a em
presarial del país y, por consiguiente, bus-

car soluciones a esta problem
ática, lo cual se reflejó 

en las funciones que le fueron conferidas m
ediante 

la Resolución N
o 49 em

itida por el BCC en 2009. 
Aquellas funciones asignadas conllevaron que esta 
área organizativa se apartara de su objetivo prin-
cipal, enm

arcado en los artículos N
o 3 y N

o 17 del 
citado Decreto Ley N

o 172, que expresan:
“Artículo N

o3: El Banco Central de Cuba tiene por 
objeto (…

) asegurar el norm
al funcionam

iento de 
los sistem

as de pagos internos y externos…
”.

“Artículo N
o17 – Inciso b.6): Dictar los reglam

en-
tos y norm

as que regulan la em
isión y operación de 

las tarjetas de crédito, de débito y cualesquiera otros 
m

edios y sistem
as avanzados de pago”.

“Artículo N
o17 Inciso b.7): Velar por el buen fun-

cionam
iento y la estabilidad de los sistem

as de pago, 
dictando los reglam

entos y norm
as procedentes”.

Una vez transferidas al M
inisterio de Finanzas y 

Precios las actividades relacionadas con la gestión 
de los cobros y pagos em

presariales a nivel de país, 
se procede a identificar las siguientes problem

áticas:

A nivel de dirección:
1. La Dirección no contaba con una estructura 

adecuada para asum
ir las nuevas funciones 

que se deben proyectar.
2. Se cuenta con personal altam

ente calificado, 
pero no con la preparación específica para 
desem

peñar las nuevas tareas a desarrollar.
3. Ausencia de un inventario y una clasificación 

de los sistem
as de pago nacionales y de los 

riesgos asociados, teniendo en cuenta si son 
de alto y bajo valor, según su im

portancia 
sistém

ica.

A nivel de institución:
1.	Ausencia de estadísticas que proporcionasen 

com
o inform

ación los sistem
as de pago exis-

tentes, la utilización de los m
edios de pago, 

las 
nuevas 

necesidades 
y 

preferencias 
de 

pago.
2.	Ausencia de un trabajo sistem

ático sobre po-
lítica de capacitación individual y colectiva 
del personal.

A nivel de sistem
a bancario:

1.	Desconocim
iento, por parte del BCC y por los 

dem
ás actores participantes, de la verdade-

ra profundidad y alcance de los sistem
as de 

pago que funcionan en el país y de los ries-
5  V

igilancia de los sistem
as de pago. C

om
ité de Sistem

as de Pago y Liquidación 
del B

anco de Pagos Internacionales de B
asilea, pág. 3.
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gos asociados que pueden transmitirse entre 
instituciones y en los mercados financieros. 

2.	 Insuficientes los servicios de pago prestados 
por las instituciones financieras. 

3.	 Limitada información de las instituciones fi-
nancieras acerca de las necesidades de pago 
de usuarios y clientes para establecer medios 
y canales eficientes. 

4.	 Las instituciones financieras aún liquidan 
algunas operaciones a través de las cuentas 
bilaterales que mantienen entre ellas, y no 
por medio de las cuentas en el BCC. 

5.	 Bajo nivel de relaciones e intercambios con 
organizaciones financieras internacionales y 
bancos centrales en materia de sistema de 
pago, con el objetivo adicional de capacitar 
al personal involucrado en este proceso.

6.	 Desarrollo tecnológico inadecuado e infraestruc-
tura deficiente, y bajo nivel de automatización 
de los procesos relacionados con estos sistemas. 

A nivel de país:
1.	 Doble circulación monetaria de las monedas CUP 

(pesos cubanos) y CUC (pesos convertibles). 
2.	 Ausencia de una estrategia y enfoque inte-

gral para la planificación de un programa de 
desarrollo gradual de estos sistemas.

3.	 Necesidad de mayor apoyo y compromiso con 
enfoque integral por parte de otros órganos 
y organismos involucrados en estos sistemas, 
que puedan contribuir a su buen desarrollo.

raciones interempresariales, el efectivo para 
las operaciones de la población y la trans-
ferencia para las operaciones interbancarias, 
mientras es menos el uso de instrumentos de 
pago electrónico como las tarjetas plásticas. 

7.	 Insuficiencias y deficiencias en la legislación 
que dificultan el desarrollo continuo de los 
sistemas de pago.

Propuesta para la gestión de vigilancia

Para la implementación de la función de vigilan-
cia, la DSP debe llevar a cabo un trabajo sistemati-
zado y ordenado que le permita desarrollar acciones 
e instrumentos, a fin de emprender las tareas de 
vigilancia orientadas a modernizar y desarrollar los 
sistemas de pago nacionales. Para ello se presenta 
la siguiente propuesta de elementos estratégicos a 
desarrollar:

Unidad dedicada a la vigilancia  
de los sistemas de pago

Una vez definido la necesidad de que la DSP 
retome su objetivo principal establecido en el 
Decreto Ley No 172 (asegurar el normal funciona-
miento de los sistemas de pagos internos y ex-
ternos), se proponen las nuevas funciones que se 
le debe asignar a la DSP, así como su nueva es-
tructura organizativa en correspondencia con las 
funciones propuestas:

4.	 Insuficientes interrelaciones en esta materia 
con los organismos responsabilizados de las 
políticas económicas. 

5.	 Bajo nivel de bancarización en el sector no 
estatal; los agentes económicos no valoran 
adecuadamente las ventajas del uso del dinero 
bancario. 

6.	 Como instrumentos de pago se emplean, 
mayoritariamente, el cheque para las ope-

Propuesta de funciones a desarrollar:
1.	 Atender y controlar la estabilidad de los siste-

mas de pago de alto valor y de sus flujos finan-
cieros.

2.	 Gestionar y controlar el buen funcionamiento de 
los sistemas de liquidación y compensación admi-
nistrados por el BCC y de sus flujos financieros.

3.	 Supervisar y asesorar los sistemas de pago de 
bajo valor.
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4.	Atender y asesorar a los participantes de los 
distintos subsistem

as que integran el sistem
a 

de pago nacional, controlando su com
porta-

m
iento y coordinando relaciones de coopera-

ción. 
5.	Investigar y prom

over m
ecanism

os de adm
inis-

tración del riesgo para el buen funcionam
iento y 

la estabilidad del sistem
a de pago nacional.

6.	Investigar, prom
over y divulgar la m

odernización 
y am

pliación del uso de instrum
entos, m

ecanis-
m

os, servicios y canales de los sistem
as de pago.

7.	Investigar, prom
over y divulgar incentivos finan-

cieros que im
pliquen un estím

ulo y m
ejora en 

los sistem
as de pago. 

8.	Investigar, im
plem

entar y prom
over el m

arco re-
gulatorio, norm

ativo y de políticas que propicie 
el desarrollo y fortalecim

iento de una base legal 
sólida que contribuya a la em

isión de una ley de 
sistem

as de pago.
9.	Prom

over un m
arco de colaboración y coope-

ración con organism
os internacionales, bancos 

centrales, en m
ateria de sistem

as de pago.
10.Cooperar y colaborar con otras áreas del BCC y 

organizaciones gubernam
entales nacionales, en 

aras de fom
entar program

as de desarrollo para 
los sistem

as de pago nacionales.

La Unidad de Vigilancia debe estar separada fun-
cionalm

ente del área operativa y de la de supervi-
sión. 

Es fundam
ental diferenciar la gestión de vigi-

lancia con la de supervisión, así com
o distinguir 

las áreas del BCC responsabilizadas en asum
ir ta-

les roles. Esta separación organizativa contribuye 
a garantizar la aplicación de los requisitos y nor-
m

as de las políticas para los sistem
as de pago, así 

com
o la no duplicidad de tareas entre las distintas 

áreas del BCC. La vigilancia consiste en velar por 
la eficiencia y seguridad de los sistem

as de pago, 
liquidación de valores e instrum

entos de pago com
o 

un todo, y no a los participantes a nivel individual; 
se concentra en prom

over el funcionam
iento fluido 

de los sistem
as de pago y en proteger el sistem

a fi-
nanciero de posibles “efectos dom

inó” que podrían 
ocurrir, cuando uno o m

ás participantes incurren en 
problem

as de crédito o liquidez. Esta función debe 
ser ejecutada por la DSP del BCC. La supervisión se 
centra en la estabilidad, en el buen desem

peño y 
solidez de los agentes financieros desde el punto de 
vista individual dentro del sistem

a financiero, y es 
ejecutada por la Superintendencia del BCC. 

Con respecto a sus recursos hum
anos, debe con-

tar con un equipo m
ultidisciplinario con conoci-

m
ientos legales, de sistem

as de pago, de inform
á-

tica y del área financiera. En coordinación con la 
Dirección de Recursos H

um
anos y Capacitación, se 

requiere la elaboración de planes anuales de capa-
citación para determ

inar las necesidades de supe-
ración, tanto individual com

o colectiva, incluyendo 
eventos, pasantías en otros bancos centrales, foros 
de capacitación y actualización, investigación y do-
cum

entación, y cursos especializados en el tem
a. 

Alcance de la vigilancia

Dentro de las nuevas funciones propuestas, está 
im

plícita la gestión de la vigilancia de los sistem
as 

de pago, la cual se encam
ina a

6: 
•	

Prevenir el riesgo sistém
ico (control de riesgos 

individuales y sistém
icos).

•	
Prom

over la eficiencia de los sistem
as e instru-

m
entos de pago.

•	
Proteger la confianza del público en la m

oneda 
y m

edios de pago.
•	

Proteger el canal de transm
isión de la política 

m
onetaria.

•	
Prom

over la distribución equitativa de derechos 
y obligaciones entre las partes.

•	
Contribuir a am

pliar la gam
a de servicios de 

pago.

El alcance de la vigilancia determ
ina qué/quiénes 

serán incluidos bajo la vigilancia del banco central:
•	

Proveedores de servicios, participantes y usua-
rios.

•	
Instrum

entos y servicios.
•	

Infraestructura tecnológica.

M
arco regulatorio y legal

Con la form
ulación de las políticas, se debe ini-

ciar el diseño de un m
arco conceptual legal en el 

cual se definen los objetivos, el alcance, el tipo de 
acciones y los instrum

entos, hasta la operación del 
sistem

a.
Se deben elaborar los reglam

entos y los proce-
dim

ientos que rijan el funcionam
iento de aquellos 

sistem
as que se identifiquen y se definan de im

por-
tancia sistém

ica o de alto valor 7, donde se incluyan 
estándares de seguridad y de interoperabilidad para 
la infraestructura, tales com

o:
•	

Transm
isión de inform

ación.
•	

Uso de la liquidez intradía.
•	

M
anejo de las colas en las órdenes de pago.

•	
Anulación de los pagos.

•	
Conciliación de saldos.

•	
Criterios de acceso a los sistem

as.
•	

Sanciones para casos de incum
plim

iento.

6  “Inform
e de V

igilancia Sistem
as de Pago de B

olivia”, 2011.  B
anco C

entral de 
B

olivia, pág. 17.
 7  Se considerará un sistem

a de pago sistém
icam

ente im
portante cuando una 

interrupción en su funcionam
iento puede generar otras entre participantes o en 

el sistem
a financiero. 
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Dirección de Estadísticas Monetarias y Financieras, 
aquellos que proporcionen la información necesaria 
para la elaboración de indicadores cuantitativos y 
cualitativos, la combinación de indicadores perió-
dicos (determinación de tendencias) y coyunturales 
(situaciones específicas). 

Análisis 

Como resultado de las actividades de seguimiento, 
durante el periodo de análisis se deben determinar 
los criterios a evaluar, los cuales deben estar en fun-
ción de los objetivos que se persiguen y del alcance 
del marco legal. Durante el análisis pueden aplicarse 
distintos indicadores que posibiliten evidenciar que 
el funcionamiento del sistema de pago nacional se 
desarrolla con seguridad y eficiencia, para la poste-
rior toma de decisiones y acciones correctivas. Una 
propuesta de indicadores de vigilancia puede ser8:

•	 Índice de Riesgo de Liquidación (IRL). Rela-
ción entre los importes procesados mediante un 

Para los sistemas minoristas, las normas deben ir 
encaminadas a la definición de requisitos mínimos 
de confiabilidad y eficiencia para los proveedores 
de servicios.

Diálogos de políticas y cooperación 

Tiene varias dimensiones, tales como: la coope-
ración entre las distintas áreas del banco central, 
entre las distintas autoridades, entre todos los 
participantes del sistema. Los mecanismos de im-
plementación varían en dependencia del tipo de  
cooperación.

En la elaboración de las políticas, conjunto de 
marco regulatorio y legal del país, la DSP debe tra-
bajar de forma interrelacionada con otras direcciones 
del BCC: Estudios Económicos y Financieros, Proce-
dimientos y Sistemas, Secretaría, Política Monetaria, 
Unidad Adscripta de Sistemas Informáticos (UASI). 
Los resultados deben ser sometidos a la revisión y 
consideración de la Superintendencia, para su pos-
terior aprobación por la máxima dirección del país. 

8  “Informe de Vigilancia del Sistema de Pago de Bolivia”, Banco Central de 
Bolivia. 2011, pág.  28.

La DSP debe participar también de forma conjun-
ta con otros organismos y entidades gubernamen-
tales en la elaboración y actualización de las leyes 
fundamentales que rijan el funcionamiento de estos 
sistemas y garanticen la protección de sus usuarios.

Seguimiento del comportamiento de los sistemas

Se debe trabajar en la recopilación, procesamien-
to y análisis de datos estadísticos obtenidos por el 
Sistema Informativo Bancario y los participantes. 
En la ejecución de estas acciones, es de vital im-
portancia identificar y revisar, de conjunto con la 

sistema particular y los procesados a través del 
sistema de alto valor. 

•	 Índice de Penetración de Mercado (IPM). Se 
emplea para calificar de importancia sistémica  
un sistema en particular, con relación al conjun-
to. Generalmente, se emplea en el ámbito de los 
pagos de bajo valor. 

•	 Índice de Rotación de Depósitos (IRD). Muestra el 
número de veces que el dinero bancario se movili-
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zó durante un periodo definido para financiar el 
flujo de los pagos de la economía.

•	 Índice de Rotación de Pagos (IRP). Se utiliza a 
nivel internacional como un indicador que refle-
ja las presiones de liquidez.

En el análisis se debe identificar y comprender 
cómo los distintos tipos de riesgo pueden surgir o 
transmitirse dentro del sistema, así como determi-
nar quiénes los sufren.

Elaboración de reportes e informes 

Los informes y reportes contienen información 
estadística, cifras comparativas, tendencias e indi-
cadores de la eficiencia operativa para la vigilancia 
de los sistemas de pago. 

Ejemplo:

•	 Boletín estadístico sobre la inclusión 
financiera: 
- 	 Tabla sobre análisis de los puntos de acceso 

y uso de servicios financieros disponibles.
- 	 Tabla sobre cantidad de TPV instalados y en 

uso por cada una de las provincias.
-	 Gráfico comparativo internacional del núme-

ro de sucursales bancarias y ATM por cada 
10 mil adultos.

La vigilancia y el monitoreo de los indicado-
res de los puntos de acceso y de uso tienen como 
objetivo medir la disponibilidad y proximidad de 
los servicios a los diferentes segmentos de la po-
blación. 

La información contenida en este tipo de docu-
mentación podría ser divulgada en la página web 
del Banco Central, a fin de que se emplee como 
fuente, referencia o soporte para análisis y estudios 
que realicen otras áreas del BCC. Para su actuali-
zación periódica, se debe coordinar y trabajar de 
conjunto con el Centro de Información Económica 
Bancaria (CIBE).

En este punto debe incluirse también el diseño 
de planes de acción y su alcance, tanto para los 
participantes, como para los sistemas.

A continuación se presentan ejemplos de deter-
minados tipos de informes a elaborar por la DSP:

1) Reporte y boletín estadístico del sistema de 
pagos. Informe de tipo mensual que deberá presen-
tar cifras comparativas con relación a un reporte 
anterior, y un breve análisis sobre su evolución.

Es muy importante tener una infraestructura 
capaz de acercar las áreas más remotas –incluso 
con ausencia de ATM y TPV– a las entidades finan-
cieras y a sus servicios en todas las provincias y 
municipios. No sería fructífero difundir la educa-
ción financiera si no se da la posibilidad de acceder 
siquiera a servicios financieros básicos, como son 
los pagos. En este campo, el desarrollo de los siste-
mas de pago juega un papel importante, por lo que 
creemos que el surgimiento del dinero electrónico 
tiene un gran potencial, ya que puede permitir que 
todas las personas entren al sistema de transaccio-
nes financieras a través de los diferentes canales de 
pago y transferencias de dinero electrónico.

Sin embargo, todavía hay mucho que trabajar en 
este aspecto para lograr un ecosistema que permi-
ta el funcionamiento eficiente e incluyente: desde 
programas de sistemas que posibiliten hacer estas 
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transferencias de dinero electrónico y de banca mó-
vil en tiempo real, hasta el desarrollo de redes que 
hagan posible el pago, retiro y depósito de efecti-
vo.  El logro de una mayor inclusión financiera es 
una tarea tanto del Banco Central, como del resto 
de las instituciones financieras. Por tal motivo, esta 
tarea abarca diferentes campos que incluyen edu-
cación, desarrollo de infraestructura, información, 
innovación y regulación.

2) Informes semestrales y anuales. Resumen de 
todas las actividades realizadas en el ámbito de la 
vigilancia durante el periodo que se evalúa. Pre-
senta como un análisis comparativo de las cifras 
estadísticas con relación a una gestión anterior, e 
incluye indicadores de vigilancia. 

Ejemplo:

•	 Informe del análisis y evolución de los aspec-
tos relevantes y las operaciones realizadas en 
el SLBTR, al cierre económico de los periodos 
económicos 2014 y 2015:
En el SLBTR9 se realiza gran parte de los mo-

vimientos de fondos interbancarios en CUP, CUC y 
divisas, a través de las cuentas que los bancos co-
merciales (participantes) tienen en el BCC. 

3) Informe de operaciones electrónicas: in-
forme periódico sobre el monitoreo del SLBTR que 
puede contener: número de operaciones procesa-
das, errores que se reportan de determinadas tran-

sacciones, hechos relevantes que hayan afectado el 
normal desempeño del sistema.

Ejemplos:

•	 Informe sobre el análisis del tiempo de proce-
samiento del SLBTR: 
El tiempo de procesamiento es el indicador que 

mide la eficiencia operativa y el riesgo de liquida-
ción que se genera en el sistema. 

•	 Informe sobre las operaciones realizadas a tra-
vés de los canales de pago disponibles 

Conclusiones

1.	 Caracterizar el actual sistema de pago nacio-
nal, identificando sus problemas y deficiencias, 
permite establecer las acciones e instrumentos 
para desarrollar las tareas de vigilancia y garan-
tizar el buen funcionamiento de estos sistemas, 
acorde con lo que se debe mejorar, desarrollar o 
cambiar.

2.	 La propuesta de gestión de vigilancia está dirigi-
da a mejorar la obtención y calidad de los flujos 
de información, la productividad del personal y 
el buen desempeño de las nuevas funciones y 
estructura organizativa a las que debe estar su-
jeta la DSP, lo cual posibilite retomar el objetivo 
establecido en el Decreto Ley No 172: “asegurar 
el normal funcionamiento de los sistemas de pa-
gos internos y externos”.  

9  Este sistema tiene como propósito brindar un mecanismo automatizado, que mediante procesos transparentes, eficientes y seguros permita 
a sus participantes liquidar electrónicamente, en forma bruta y en tiempo real, sus operaciones. Se identifica y se define como un sistema de 
importancia sistémica, por ser elemento fundamental en la infraestructura de la economía cubana, ya que reporta como beneficios: mayor 
agilidad y eficiencia en los movimientos de fondos entre los participantes, al reducir el tiempo de ejecución y registro de las transacciones, así 
como la liquidación de las obligaciones entre los participantes de forma oportuna, definitiva e irrevocable en sus cuentas en el Banco Central, 
el respaldo legal con que cuenta y la mitigación de diversos riesgos a los que se enfrenta.
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Recomendaciones

Una vez presenta la propuesta de gestión de vi-
gilancia, se recomienda lo siguiente:
1.	 Continuar profundizando en el diagnóstico de los 

sistemas de pagos nacionales, con el objetivo de 
identificar y evaluar el soporte tecnológico, el 
marco legal y reglamentario existente, así como 
las causas que impiden fomentar e incluir in-

■■ Banco Central de Cuba: Decreto Ley No 172, 28 de mayo de 1997.

■■ Banco Central de Cuba. Documento versión “Políticas para el desarrollo de los sistemas de 
pagos en Cuba”. 10 de junio de2015. 

■■ Banco Mundial. Asesoría a Uruguay, Libro Blanco Sistemas de Pago. Marzo 2010.

■■ Bonilla, Jesús Pérez. Papel de los bancos centrales en los sistemas de liquidación. IX 
Seminario Internacional de Banca Central. Madrid, 9-13 de diciembre de 2013.

■■ Comité de Sistemas de Pago y Liquidación del Banco de Pagos Internacionales de Basilea. 
El buen gobierno de los bancos centrales y la estabilidad financiera. Mayo 2011. 

■■ López Marrero, Rebeca. Documentación para la página web del BCC. Dirección de Sistemas 
de Pago del Banco Central de Cuba. 2016. 

■■ Rodríguez, Ana Cecilia; Rodríguez, Ana Karina;  Liñares, Verónica. Riesgo operacional en los 
sistemas de pago (metodología VAR). Documento de trabajo del Banco Central de Uruguay. 
No 004-2013. ISSN 1688-7565, 2013.

■■ Linares, Francisco. La vigilancia de los sistemas de pago. CEMLA, Ciudad de México. 9-13 de 
mayo de 2011.
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centivos financieros y mejoras en la eficiencia y 
seguridad de estos sistemas, y que obstaculizan 
su desarrollo.

2.	 Por su importancia para el desarrollo, control y 
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ya que el dinero com
enzaba a circular fuera de los 

lugares de acuñación.
 No hubo de transcurrir m

ucho tiem
po sin que 

el uso del electrum
 dejara de ser satisfactorio para 

la acuñación de m
onedas, alegándose que no era 

constante la m
ezcla de sus elem

entos com
ponentes.

Creso reinó en Lidia en el siglo VI a.C. (años 
560-546) y su fam

a de opulencia ha llegado hasta 
nosotros. Abandonó las acuñaciones de electrum

, 
sustituyéndolas por un doble sistem

a de piezas de 
oro y plata, en el cual los pesos de las m

onedas de 
am

bos m
etales se ajustaban entre sí, de acuerdo 

con las circunstancias del intercam
bio.

Las m
onedas em

itidas por Creso presentan en su 
anverso un m

edio león y un toro afrontados, m
ien-

tras que en el reverso ostenta uno o dos cuadrados 
incusos. El m

edio león era el sím
bolo de los reyes 

de Lidia, y las m
encionadas m

onedas circularon por 
todos los estados griegos alrededor de los años 555 
- 550 del siglo VI a.C. Copias de estas m

onedas 
fueron acuñadas por Darío I  El Grande (521 - 486 
a.C.), igualm

ente de oro y con un peso de 12,5 gra-
m

os. Probablem
ente batidas después de la conquis-

ta de Lidia por los persas, conocidas estas piezas 
entre los num

ism
áticos com

o dáricas o dáricos, hoy 
en día se les  llam

an sagitarios o arqueros, tal com
o 

se conocieron en la antigüedad. 
Las inscripciones son indispensables en una m

one-
da; vale consignar que durante algún tiem

po las m
o-

nedas griegas fueron anepígrafas, o sea, carentes de 
todo tipo de inscripción. 

Difusión de la acuñación en el m
undo occidental

M
ucho antes de que se hubiera introducido el sis-

tem
a bim

etálico de Creso, ya el conocim
iento de la 

acuñación de m
onedas se había difundido m

ás allá 

de los confines del Asia M
enor. A m

ediados del siglo 
VII a.C., en la isla de Egina gobernaba el rey Fidón 
de Argos, el cual com

enzó a acuñar m
onedas de plata 

con el em
blem

a de la isla, la tortuga, consagrada a 
Afrodita plasm

ada en su anverso, y el cuadrado incu-
so en el reverso. La isla de Egina fue el prim

er Estado 
de la Grecia europea y, por tanto, de Europa, que 
estableció el uso de la m

oneda acuñada en el siglo 
VII. Otras islas griegas continuaron con sus propias 
acuñaciones; m

uy pronto Atenas y Corinto se unieron 
a las ciudades que acuñaban en plata.

En ese m
ism

o tiem
po, la ciudad de Cícico en la 

M
isia acuñó estateros de oro que fueron m

uy apre-
ciados y utilizados en el com

ercio, del tipo de la 
cabeza de Proserpina en el anverso, y con la de un 
león por el reverso. Al poco tiem

po, abusando de 
su crédito, los gobernantes de Cícico com

enzaron a 
m

ezclar la plata en proporciones cada vez m
ayores 

y a em
itir m

ayor núm
ero de m

onedas; al notar los 
m

ercaderes, com
erciantes y otras personas el bajo 

color de aquellas piezas de oro, cuestionaron a los 
de Cícico. Los infractores respondieron que era un 
m

etal nuevo llam
ado electrum

. Pero al convencerse 
los com

erciantes de que se trataba de una m
ezcla 

artificial, la rechazaron todos, estando a punto de 
m

alograrse la invención de la m
oneda. 

Después que Atenas y Corito hicieron sus acuña-
ciones, las cecas com

enzaron a abundar en el Asia 
M

enor, norte de África y M
agna Grecia. Las ciudades 

occidentales, particularm
ente las de Sicilia, em

itie-
ron sus prim

eras m
onedas m

ucho después que la acu-
ñación hubiera com

enzado en el Este. Es necesario 
consignar que el arte de la acuñación fue llevado por 
estas ciudades a un grado de belleza jam

ás superado.
La num

ism
ática griega puede dividirse en tres 

periodos fundam
entales, que son los m

ism
os en que 

se divide la historia del arte griego: el arcaico, el  
helênico y el  helenístico.

Al periodo arcaico corresponde el tipo de esta-
tero, equivalente a 6 hexos, tipo de m

oneda carac-
terística de los prim

eros lidios. En él están com
-

prendidas las prim
itivas m

onedas de esa región. Al 
estatero pertenecen todas las m

onedas que presen-
tan incusión por el reverso y que fueron acuñadas 
prim

eram
ente en la Tracia, Egina, Acantos, Corinto, 

Naxos, Sicilia y Tebas, principales centros de am
o-

nedación en los siglos VI y V a.C. Posteriorm
ente, 

estos centros evolucionaron hacia la m
oneda per-

fecta, abandonando la incusión y sustituyéndolas 
con los m

ás variados y artísticos reversos. 

La dracm
a ática

En el siglo VI a.C., el sabio griego Solón inter-
vino para salvar el num

erario de su patria, Atenas.  
Antes en la capital de Ática solo circulaba la m

one-
da egineda del tipo de la tortuga, y es este legisla-
dor uno de los siete sabios de Grecia, a quien debió 
la ciudad el arreglo de la m

oneda. Solón logró que 
la unidad de plata prevaleciera sobre todas, con el 
consiguiente crédito de la dracm

a. Se puede afirm
ar 

que Atenas, centro cultural de la H
élade, salvó la 
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La m
oneda de oro ying yuan (lám

inas o cubos) 
circulaba m

ás cuantiosa y am
pliam

ente por todo el 
territorio asiático. Desde su prim

er descubrim
iento 

(una placa entera en 1970), en Fu Nan (Anhui), 
se encontraron sucesivam

ente en H
ubei, Zhejiang, 

Shaonxi, Shandong, Jiangsu.
Las prim

eras acuñaciones de m
onedas de plata, 

según los arqueólogos, pueden rem
ontarse hasta 

m
ediados del periodo de la prim

avera y el otoño del 
año 625, siglo VII a.C. Antes se creía que la m

oneda 
de plata en China había aparecido en el reinado del 
em

perador W
udi de la Dinastía H

an. 
El Estado Qi, en la provincia de Shandong, acu-

ñó la m
oneda tao (cuchillos o espadas) en el siglo 

VII a.C. La econom
ía m

ercantil de este Estado se 
basaba en la pesca, la producción de sal, y tuvo 
una artesanía  m

uy floreciente. La m
oneda tao era 

uniform
e, su peso oscilaba entre 44 y 46 gram

os y 
era la pieza m

ás pesada que circuló en China.
Se debe aclarar que para los estados indepen-

dientes dentro de China, los reyes les dieron al jade 
y a las perlas el valor superior del dinero; al oro, 
m

ediano valor, y a las m
onedas tao, valor inferior.

Es m
uy interesante conocer que los registros m

ás 
antiguos del dinero se encuentran en el Guanzí, libro 
del M

aster Guan, atribuido a un  m
inistro chino que 

m
urió en el 645 a.C. del siglo VII, aunque este fue 

recopilado seis siglos m
ás tarde, en el año 26 a.C.

En 
el 

periodo 
de 

los 
estados 

com
batientes,  

siglo V a.C., se em
itió la m

oneda de bronce ban 
liang, prim

itiva, con form
a y orificio circular.

Después de varios siglos, tras anexar a los estados 
com

batientes y fundar el prim
er im

perio feudal de po-
der centralizado en el año 221 a.C., el prim

er em
pera-

dor Qin im
plantó una serie de reform

as de gran im
por-

tancia, incluida la unificación del sistem
a m

onetario. 
Puso en circulación dos tipos de m

onedas en todo 
el país: la yi de oro (de 24 taeles) y la ban liang (m

e-
dia onza) de bronce (de m

edio tael) y 1/2 pulgada de 
diám

etro con agujero cuadrado al centro.
Filosóficam

ente, sim
boliza la m

oneda el concep-
to de que el cielo tiene form

a de bóveda circular, la 
tierra cuadrada, el em

perador es el m
ediador entre 

el cielo y la tierra, y contiene las cinco direcciones 
(centro, norte, sur, este, y oeste).

Aunque desem
peñó un papel m

uy im
portante en 

la unificación del sistem
a m

onetario chino, la ban 

liang tenía ciertos inconvenientes, tales com
o el 

diám
etro variable, la carencia de borde exterior e 

interior, y su hechura era tosca. 
M

ás tarde, el em
perador Gao Zu de la Dinastía 

H
an del Oeste em

itió la m
oneda sanzhu, de bronce, 

en el año 186, siglo II a.C., caracterizada por tener 
poco peso, debido al aum

ento de su orificio cuadra-
do en su centro.

Años después, en el año 121 del m
ism

o siglo II 
a.C., el em

perador W
udi de la Dinastía H

an del Oes-
te acuñó la m

oneda w
uzhou (5 zhu - un tael equi-

vale a 24 zhu) de 2,5 cm
 de diám

etro y 4 g de peso. 
La m

oneda w
uzhou era uniform

e, con bordes lisos 
y sus inscripciones en caligrafía prim

orosa. Gracias 
a su herm

oso acabado, su peso conveniente y a su 
alto valor, esta m

oneda fue m
uy popular y se usó 

durante 700 años, tiem
po récord de duración en la 

historia de las m
onedas chinas. Resulta interesante 

notar que pesaba m
ás o m

enos lo que la dracm
a de 

Grecia o el denario de Rom
a, unos 4,3 gram

os.
Tam

bién en ese m
ism

o siglo y en igual año 121, 
dicho em

perador em
itió excelentes m

onedas w
uzhou 

de oro. Solo se ha encontrado una pieza que tiene 
el 95%

 de oro. Adem
ás, hizo acuñar m

onedas con 
form

as exóticas, es decir, con form
as de pezuña de 

unicornio y casco de caballo, todas en oro.

Resultados de esta investigación científica

•	
Dem

ostró que el verdadero surgim
iento de la 

m
oneda en la antigüedad fue prim

ero en China, 
y no en la ciudad griega de Lidia, com

o se ha 
divulgado hasta la actualidad por los europeos. 
Adem

ás, ha contribuido a la divulgación sincera 
y veraz de la historia universal.  

•	
Contribuyó a que en el año 2004, el M

useo Nu-
m

ism
ático de Cuba –en su nueva sede, en el 

edificio  que fuera del Banco M
endoza, ubicado 

en la calle Obispo N
o 305, H

abana Vieja– cam
-

biara su guión expositivo perm
anente: La sala 

“Circulante m
onetario desde el m

undo antiguo 
hasta la actualidad” com

ienza con las m
onedas 

de China, y no con las de Grecia, com
o venía rea-

lizándose desde su fundación el 11 de diciem
bre 

de 1975, en el edifico que ocupó el Banco Gelats 
en la calle Aguiar N

o 456, H
abana Vieja.

■
A History of Currency 16

th Century BC –20
th Century AD Publicstred by XINHUA (New

 China). 
Lim

ited M
.A.O. M

anagem
ent Group LTD.

■
Ancient Greek Coim

s G. K. Jen Keis Sw
itzenland 1972.

■
Diccionario de la m

oneda hispano-am
ericana. Hum

berto Burzio. Santiago de Chile 1958.
■

M
oney History Jonathan W

illiam
s London 1997.

■
Revista Ilustrada China Beijing M

ayo de 1987.
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Caldosa Bancaria
(COLABORACIÓN DE VIVIAN RODRÍGUEZ CHAMIZO,
CENSORA DE SISTEMAS BANCARIOS, BANDEC)

Usted seguramente conoce el juego de la “Sopa 
de Letras”, pero buscar en una “sopita aguada” es 
una tarea demasiado fácil para un bancario, por lo 
que le proponemos buscar dentro de esta caldosa, 
bien espesa por cierto, la mayor cantidad posible 
de palabras relacionadas con la actividad bancaria. 
Pueden ser términos económicos o propios del ban-
co, instrumentos de pago o de trabajo, cargos, mo-
nedas, instituciones relacionadas con este, siglas, 
etcétera. 

Como en toda caldosa, usted puede “revolver” 
en cualquier sentido, de arriba para abajo, de abajo 
para arriba, de izquierda a derecha o a la inversa, 

en diagonales hacia arriba o hacia abajo. Vamos a 
darle una pista: solo sobran 13 viandas, digo 13 
letras, y no se predisponga pensando que es un nú-
mero fatídico porque, como dicen en “La Neurona 
Intranquila”, esto lo hacemos para recordar el “Día 
del Trabajador Bancario”.

Ud. puede jugar en tres niveles de complejidad:
Alta: Usted mismo tiene que identificar las palabras 
a buscar.
•	 Baja: Apoyándose en las definiciones que se dan 

más adelante (como hacen los crucigramas, pero 
sin incluirles la orientación) 

•	 Media: Una combinación de las dos anteriores.
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DEFINICIONES
Al azar, de las palabras a localizar:

1.-	 Guardo dinero.
2.-	 Mueble de uso habitual en las oficinas.
3.-	 Lugar donde se guarda el dinero en las sucur-

sales.
4.-	 Documento que respalda la venta de un pro-

ducto o la prestación de un servicio.
5.-	 Medio de pago de un país o grupo de estos.
6.-	 Persona que realiza una donación.
7.-	 Moneda de Costa Rica y El Salvador.
8.-	 Equipo que permite la transmisión de docu-

mentos.
9.-	 Primer presidente revolucionario del Banco 

Nacional de Cuba.
10.-	 Cuentas que no tienen movimientos durante 

un largo periodo.
11.-	 Cambio de una moneda por otra.
12.-	 Organismo superior de todos los bancarios.
13.-	 Instrumento de pago muy utilizado entre las 

personas jurídicas.
14.-	 Persona a la que se presta el servicio banca-

rio. 
15.-	 Revisan y comprueban el cumplimiento de lo 

establecido.
16.-	 Debo algo.
17.-	 Banco Metropolitano.
18.-	 Materia fundamental para el registro y con-

trol de las actividades económicas.
19.-	 Deducimos.
20.-	 Siglas que identifican el dólar canadiense.
21.-	 Conjunto de computadoras enlazadas.
22.-	 Cantidad de dinero.
23.-	 Cubículos donde se realizan las operaciones 

en efectivo.
24.-	 Banco de Crédito y Comercio.
25.-	 Importe que se entrega, previo cobro de un 

interés, sujeto a posterior devolución.
26.-	 Moneda adoptada por los países miembros de 

la Unión Europea.
27.-	 Siglas de nuestra moneda nacional.
28.-	 Cargo de quien ejerce la contabilidad.
29.-	 Display de las computadoras.
30.-	 Cantidad de dinero en una cuenta.
31.-	 Cooperativa de Producción Agropecuaria.
32.-	 Copia de la información para su resguardo.
33.-	 Término en inglés equivalente a mercadeo.
34.-	 Erogación, salida de dinero.
35.-	 Fondos que se reciben para ser administrados 

o distribuidos, según los deseos de su propie-
tario.

36.-	 Hizo una donación.
37.-	 Reintegro de una partida.
38.-	 Importe que se cobra por la prestación de un 

servicio. 
39.-	 Liquidar un préstamo.
40.-	 Red de redes.

41.-	 Siglas de la corona danesa.
42.-	 Conjunto de los organismos públicos que se 

ocupan de la recaudación de impuestos.
43.-	 Aquello que se tributa. 
44.-	 Siglas de la moneda de los Estados Unidos de 

América.
45.-	 Que tiene valor igual a cero.
46.-	 Nombre en inglés del aditamento manual que 

permite mover el cursor de la computadora.
47.-	 Perjudicial, dañino.
48.-	 Acción y efecto de debitar.
49.-	 Monto adicional que se recibe como premio.
50.-	 Fin, razón de ser de una institución.
51.-	 Institución financiera.
52.-	 Lo que incrementa nuestros bienes.
53.-	 Lenguaje de programación usado en los pri-

meros sistemas automatizados del banco.
54.-	 Siglas del marco alemán, anterior al surgi-

miento del euro. 
55.-	 Banco Popular de Ahorro.
56.-	 Caudales, bienes, hacienda pública.  
57.-	 Donde se registran nuestros bienes en el ban-

co.
58.-	 Tipo de servidor.
59.-	 Antigua moneda del Perú.
60.-	 Archivos que se crean con las tablas que emi-

te el sistema SABIC. 
61.-	 Estado financiero.
62.-	 Pasar dinero de una cuenta a otra.
63.-	 Técnicas que hacen posible la automatiza-

ción de la información.
64.-	 Moneda de Japón.
65.-	 Equipo que permite la transmisión mediante 

la conversión de las señales digitales en ana-
lógicas y a la inversa (modulador-demodula-
dor).

66.-	 Lo que ocurre en una cuenta cuando el saldo 
es contrario a su naturaleza.

67.-	 Cada una de las cantidades que se multipli-
can para formar un producto.

68.-	 Servicio mediante el cual se realiza la valua-
ción de un bien.

69.-	 Elementos que permiten la elaboración de las 
estadísticas.

70.-	 Patrimonio, parte fundamental de la ecua-
ción de la contabilidad.

71.-	 Caja antigua con cerrojos y candados, que se 
utilizaba para guardar dinero.

72.-	 Tributo que se impone a la prestación de 
ciertos servicios o al ejercicio de ciertas acti-
vidades.

73.-	 Valor relativo de las monedas de diferentes 
países, también sinónimo de vuelto.

74.-	 Punto de Venta (Point of Sale).
75.-	 Siglas que identificaban los francos france-

ses, moneda anterior al euro.
76.-	 Banco Financiero Internacional.

Q
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CALIFICACIÓN:

•	 Menos de 20 palabras: Puede que usted necesite urgentemente espejuelos, o que le 
hayan prestado la revista solo un momento. ¡Ojalá sea lo segundo!

•	 Hasta 40 palabras: Su situación no es tan desesperada como la anterior, pero tenga 
cuidado porque, en cualquier momento, puede confundir un banco del parque con un 
banco… como el nuestro.

•	 Hasta 60 palabras: No está nada mal, pero si se entera de algún curso en el CNSB, 
tómelo, que le vendrá bien para ampliar sus conocimientos.

•	 Entre 60 y 76 palabras: Muchísimas felicidades. Usted es prácticamente un genio, sobre 
todo mientras más cerca esté de la cifra superior.

•	 Más de 76 palabras: Usted tiene una imaginación fuera de serie. Envíenos sus resultados 
para ver qué afiche le podemos mandar de regalo, por haber descubierto más palabras de 
las que habíamos puesto.

Horizontales:

•	 Red de redes (INTERNET) / Lo que ocurre en una cuenta cuando el saldo es contrario a su 
naturaleza (SOBREGIRO) / Siglas de nuestra moneda nacional (CUP).

•	 Lugar donde se guarda el dinero en las sucursales. (BOVEDA) / Liquidar un préstamo 
(AMORTIZAR).

•	 Guardo dinero (AHORRO) / Deducimos (RESTAMOS) / Importe que se entrega, previo cobro 
de un interés, sujeto a posterior devolución (PRÉSTAMO).

•	 Instrumento de pago muy utilizado entre las personas jurídicas (CHEQUE) / Siglas del 
marco alemán, anterior al surgimiento del euro (DEM) / Siglas de la corona danesa (DKK).

•	 Conjunto de computadoras enlazadas (RED) / Tipo de servidor (NOVELL) / Acción y efecto 
de debitar (DÉBITO).

•	 Fondos que se reciben para ser administrados o distribuidos, según los deseos de su 
propietario (FIDEICOMISOS) / Revisan y comprueban el cumplimiento de lo establecido 
(AUDITAN).

•	 Monto adicional que se recibe como premio (BONIFICACIÓN) / Antigua moneda de Perú 
(SOL).

•	 Estado financiero (BALANCE) / Cada una de las cantidades que se multiplican para formar 
un producto (FACTOR).

•	 Término en inglés del aditamento manual que permite mover el cursor de la computadora 
(MOUSE) / Institución financiera (FINSA).

•	 Que tiene valor igual a cero (NULO) / Archivos que se crean con las tablas que emite el 
sistema SABIC (LOTE) / Importe total de dinero en una cuenta (SALDO).

•	 Medio de pago de un país o grupo de estos (MONEDA) / Caja antigua con cerrojos y 
candados que se utilizaba para guardar dinero (ARCA) / Siglas de la moneda de los Estados 
Unidos de América (USD) / Banco Popular de Ahorro (BPA).

•	 Tributo que se impone a la prestación de ciertos servicios o al ejercicio de ciertas 
actividades (TASA) / Materia fundamental para el registro y control de las actividades 
económicas (CONTABILIDAD) / Perjudicial, dañino (NOCIVO) / Moneda de Costa Rica y El 
Salvador (COLON).

RESULTADO DE LA CALDOZA BANCARIA:
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Verticales:

•	 Pasar dinero de una cuenta a otra (TRANSFERENCIA).

•	 Moneda adoptada por los países miembros de la Unión Europea (EURO) / Cubículos donde se 
realizan las operaciones en efectivo (CAJAS).

•	 Debo algo (ADEUDO).

•	 Banco de Crédito y Comercio (BANDEC).

•	 Banco Metropolitano (BM).

•	 Servicio mediante el cual se realiza la valuación de un bien (AVALÚO).

•	 Reintegro de una partida (REEMBOLSO).

•	 Importe que se cobra por la prestación de un servicio (COMISIÓN) / Fin, razón de ser de una 
institución (MISIÓN).

•	 Documento que respalda la venta de un producto o la prestación de un servicio. (FACTURA).

•	 Aquello que se tributa (TRIBUTO).

•	 Erogación, salida de dinero (EGRESO).

•	 Hizo una donación (DONO).

•	 Elementos que permiten la elaboración de las estadísticas (DATOS).

•	 Patrimonio, parte fundamental de la ecuación de la contabilidad (CAPITAL).

•	 Cantidad de dinero (MONTO) / Organismo superior de todos los bancarios (BCC) / Banco Financiero 
Internacional (BFI) / Conjunto de los organismos públicos que se ocupan de la recaudación de 
impuestos (FISCO).

•	 Técnicas que hacen posible la automatización de la información (INFORMÁTICA).

Diagonales:

•	 Primer presidente revolucionario del Banco Nacional de Cuba (CHE).

•	 Persona que realiza una donación (DONANTE).

•	 Equipo que permite la transmisión de documentos (FAX).

•	 Lenguaje de programación usado en los primeros sistemas automatizados del banco (COBOL).

•	 Display de las computadoras (MONITOR).

•	 Mueble de uso habitual en las oficinas (BURO).

•	 Lo que incrementa nuestros bienes (INGRESO).

•	 Cuentas que no tienen movimientos durante un largo periodo (INACTIVAS).

•	 Persona a la que se presta el servicio bancario (CLIENTE).

•	 Caudales, bienes, hacienda pública (FINANZAS).

•	 Cargo de quien ejerce la contabilidad (CONTADOR).

•	 Equipo que permite la transmisión mediante la conversión de las señales digitales en analógicas, 
y a la inversa. (MODEM).

•	 Cambio de una moneda por otra (CANJE).

•	 Copia de la información para su resguardo (SALVA).

•	 Valor relativo de las monedas de diferentes países, también sinónimo de vuelto (CAMBIO).

•	 Siglas que identifican el dólar canadiense (CAD).

•	 Término en inglés equivalente a mercadeo (MARKETING).

•	 Punto de Venta (Point of Sale) (POS).

•	 Siglas que identificaban los francos franceses, moneda anterior al euro (FRF).

•	 Moneda de Japón (YEN).

•	 Donde se registran nuestros bienes en el banco (CUENTA).

•	 Cooperativa de Producción Agropecuaria (CPA).
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